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Balzac se creía un perito en lo que luego se ha 
¡jjunado ciencia greroSógica, o sea en conocer t í ca­
rácter de los personajes por su escritura. Presentá­
ronle en cierta ocastón nn cuaderno garrapateado por 
on niño y te pidieron su opinión sobre t í  porvenir del 
Buclaicho.

£)espué9 de examinar atentamente los garrapatos, le 
preguntó Balzac a  la mujer que se los habia llevado: 

—¿Es usted, acaso, la madre del niño?
— No, señor; no tengo parentesco alguno con éL 
—Entonces voy a  darle a usted mi opinión con toda 

franqueza— dijo grave y  pausadamente ei pretendido 
grafólogo— . Este niño es de muy tarda compren­
sión-., probablemente, torpísimo. Soy de parecer que 
nunca llegará a ser nada.

—Pero, señor— respondió la mujer, soltando la car­
cajada— , tí ese cuaderno es ei que usted tuiia en la 
(scue'.a.
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F O T O  C O N T R A  E L  F R IO
L «  proximidad d «l inviomo noa (lava junte 

a tSa chímeneai para dadicar nuaatre culto al 
fuago. A l calor dol hogar to  one-ondon las 
imaginaeioneo y  vianan an aog^^'d» loa cvon- 
toa do míodo, quo oa doaarrollan an un otn- 
bianto do llamo* cropltantoa f  oombrat tom-

*
UorooM... En «M  momento prac iso to Mce- S
lefrfo lo hae* o une oxtondor Im  manea, no S
para ealontariaa, aino para ahuyentar leu :
malea oapfritua... Ha aquí unS augoranto fe -  S
togratia da dea amigo* ganadea par « i  trio  :
y... |to to rren  |
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Cómo se cura la obesidad
Según los japoneses^ con  
un poco  de v e n t i la c ió n

SE o  U N neticiat roclbidao 
do| Extremo Orionto —  do 

dendo también not llagaren “ Loo 
cuentea do loo mil y  una no- 
noa"— , lo» médicoa japonoaoa. 
Iraa do prefundet oatirdioa, han 
encontrado « I  ramocHo aogure 
pora curar to oboeidad,

Eati baaado no on dajSr do 
comer —  como aupondrin con 
alarma muchos obooot— . alna 
on una nrotédiea v*ntiloolén do

c a  N r o  D€ H U M O R

a  VIAJERO SIN BILLETE

la r»**

« • ir *y

Jo»
s o r  t e  J

Mili* %
“ > I 
ueJo» %

■

d# ' V

5^'B » r
,4

c o f ' f

VA

^ U A N D O  ae acerod to revi- 
aor, todo» lo » vw/oroa deí 

tepurtomcnío no» o^reauromo*
• «Mreporíe nuestros respecti- 
•®» tíBetea, nteao» aquel ele- 
teata osboUero que, acomoda-
*  á * ío  o  la i-eatoaUta, »e

quedado dorm ido... B l 
¡e dió ua gotpecito e* 

** ñtoufrro:
~ lM c  hace e l favor del bi- 

Bttet

^huyoito e l viajera coa ese 
asombrado de ios hom- 

que han sido separados 
‘  "■•eem eate dto aueüo y  gue 

todotSa estar mds eer- 
sopor que de la v ig i-

biOcte, ¡m e  hace e l ja -
•orr

exolamd e í via jero 
^  ^ ^ fle ta m en te despejado— . 

perdone... Ahora  » i » -

doe dedos en e í boL 
 ̂ *“ ?erior de la  americana 

ojos expresaron la des^

^  ' * »  ra ro ' L o  habia m eti- 
^  tete boleiilo... ¡A  v e rt 

/».**** otro... Tampoco está...

tegi*f,-d, « in  resultado po- 
• todo* loa boIaíRoa... 

tengo mda remedio que 
doble— te amcnció e í 

^ ' “ tedo de la gorra  galonca-

f j  ^  ^ o ,  señor revisor, que 
Wllcte... N o me ex- 

dónde he podido guar- 
lo  peor, es que no 

^ j j ^ , ‘**"ero encim a... Soy el 
Circo Nejas, 

fijam os en é l nuestra 
•ÍJq ^^wpaaiva... Pero  un

con adm iración: 
** íl“ »ú>»ísfo del circo  

■■ o^co Nefas!
bien loa bolsi- 

t í  padre de lo

m iró a l s*ño 
te evngor. Sa todoq |ot

' viajeroa, empezó a sacar todas 
: loa cosas que llevaba encima...
' Piñones y  caramelos, de la 
j amxericana; eoetoñoa y nueces, 
del chaleco; naranjas y huevos, 
del pantalón... Todo en copio­
sas cantidades. 8e apretó la 
manga derecha y sacó dos pa­
lom as; se estrujó la iequierda 
y salieron cuatro conejos...

— Jíl búlete— redam ó im per­
té rrito  el revisor.

■—Todavia me ja ita  m irar al­
gunos rincones...

Bfectivam ents, se levantó la 
solapa y sacó una baraja de 
notpea... Desdobló los bajos de 
sus pantalones y cayeron al 
suelo tres cerdUos...

B l niño, inconsciente, comen­
tó  a aplaudir... L o » viajeros 
estábamos incómodos, ya qne 
en un departamento de ocho 
plazas Íbamos doce... ¡Y  p i a 
esto añadimos lo que ñobia sa­
cado d  iluaíoniata.' Pero lo so­
portábamos con paciencia, pen- 
aoNdo en lo » beneficio» de aque­
lla  inesperada loterta...

—Creo—opinó una aeAoro—  
que ya está bien. Este caballe­
ro  ha perdido au b ille te ; pero 
usted, señor revisor, puede co­
brarse de todo esto que vemos 
aqui.

— ¡C a ! N o, señora. ¡B l di­
nero, d  dinero!— replieó nvuy 
enojado el revisor— . Ya estoy 
escarmentado. S I o tro  dia ne­
vé a l furgón todas estas co­
sas y  a l llegar a Madrid se 
evaporaron.:. ¡A  m i no se me 
engaña jdcúnionfe.' ¡B l billete 
o e l dinero!

A nte  aquella intolerable ac­
titud, e l ilusionista, con harto 
dolor de sus compañeros da 
via je, hizo desaparecer t o d o  
aquel almacén de víveres y ee 
apeó, muy dignamente, ea la 
prim era estación.

¡P e ro  yo llegué a casa con 
u »  ce rm o !
, TOBElE £^C ZSO

•  •Margarita se fué.
En nuestra galería de bellas imágenes presentamos 

boy a  Margarita del Plata, la gentil "vedette” , que 
en una edad temprana ha recorrido triunfalmente Ita­
lia y  España cautivándonos con su retadora juven­
tud. Margarita dtí Plata acaba de llegar a su país 
natal, la Argentina. Desde allí acabamos de recibir un 
afectuoso saludo, en ei que hace constar su gratitud 
al público español, que le ha distinguido con cariñoso 
ai^auso. Deseamos a Margarita que sus éxitos en 
tierras hispanas se conflmien en la capital bonaerense, : 
de donde salió niña y ahora vuelve mujer. Y  que su ; 
arte, en t í  que coinciden la canción y la danza, po- | 
pularice su gallarda figura. Correspondemos con cor- I 
dialidad ai bello gesto de Margarita del P.ata, que : 
demuestra tener un corazón de oro. E

lé t hog*rM  y  an unoa gradua­
do* ajarcicloa ghnnAatiooa. Ea 
doeir, aa «n gon ia  cuando uno 
vivo on loctoaa dai aira viciado 
y  cuando no a* roMiaa otro 
ajarcicio qua tomar café coa 
locha doad» laa trea do la tor> 
da haata la hora do cañar, qua 
oa to bravo lapao do tiompo qua 
muchoa oapaAoloa dadican a ato 
ta trivial caramonia.

fti no quiaro uatad angordar 
damaaíado ta raeoman d a m  ea, 
pu'o; mueho aira libra y  maau- 
rado ojorelelo.

Ahora bloni ia raoata llaga 
muy a daatlampe pora imichoa 
lugtroa do Europa, yb qu » con 
otto da U  guarra y  loa earti- 
ll*a paraca qu» haea un lustre 
n o  a» C o n o c o  un aelo casé da 
obesidad.

a  D E C A N O  D E  U  

P R E N S A  M U N D I A L

C O N S T A N T O U E IN T B  va. 
moa qua loa viojos parló- 

dicoa a » dltoxitaii éncamlsado- 
mente no soiamrata e l decante 
tS da ta Pransa dentro de sua 
r«speoUvaa frontara», sino que 
adocná» traU n da acaparar, po­
ra au particular arxuUo. <í de­
canato de la  Prepsa untvaraaL

Para tratar ds alJmtaar eo- 
taa blaanUnaa diaoaah>nea ô  
¿quién sobé?, c6o to &n da Ute 
Torlsa beata to paroxlamo, bny 
beanoa dearabiertS en unos ar­
chivos, ptovcKóentoa y  con olOr 
a  latoncltoo, qua al decano da 
la  Pronao mundito aa ai pertte 
dteo cblnS "K ln g  Pao” , qu i ha 
rafrldo varios etolpaca, a»gún 
loe valvenaa polUlcoa del Cte 
leste Imperio, y  qua todavía 
cOdUdúx publicAndooe elandso- 
tlnamenta por vartSs arlstócrte 
taa do o jo » raagmdoa.

E l "K ln g  Pao”  cuenta oon 
lfi32 aSoa de exltoeneta. ae hn- 
prim ia en taoju da papel da 
seda, color amarillo y  sa enviar 
ba oficialmente a  todos los 
crandrs peraoaajea del ImperiS.

¡Esperamos con Impaciencia 
que alguien, m ia  o  menoe eru­
dito, noa descubra el periódico 
dSoano de la EM A  de P iedra!

ea :

B U E N A S
NOCHES

I Jueves, 30 noviembre, 1944 
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p o e m
u  N  joven amigo n u est^  
c o n  pretensiones com<^' 
dlógrafo, nos confesB d ’ O to  
día que si él se dedk<V 
poralmente, a l ' p  e  11 odlsn^ 
fué por pagarle aj, sastra'úa 
pico de 4Q() 'p e s t í^  j 

Ahora l l^ f t  ttoL a fio s . jtít
la protetíáa^y bo ba póddo
estrenar nmgans '.ie t  m ¡ed^  
pero al s ^ r e  sólo hi 
ya 2.000. piraptas. 

iQué carreral
-1

• • • •
U A Y  cUstes que tteaetf g » ,  
^  p e ro .k » Guen^; na 
(In  g r a d a y  M  jrierík Üt gnn  
tía.

Hay diU lés qtta no 
grada, pero hñ c u e i^  t e  
señor coa gracia y  enfctees 
parece q u e  t í chiste tiene 
gracia.

A  los que nos calificas da 
desatentos observen quo eS 
muy pocas lineas hemos da» 
do muchas gracias.

De nada.
o •  «

A q u e l l a  e s t r e l l a ,  q « a  
siempre presumía de jovet^ 
nos confesó de pronto que 
acababa de cumplir cuarenta 
años.

Inmediatamente se la Ne­
varon al manicomio.

Ya es sabido que sólo k)S 
locos y  los niños dicen la 
verdad.

a a a

P o r  favor, no me hable 
usted de Borbolla!

L a  ci'ítica, esta vez, no ( t  
ha metido con Torrado.

¿Es que ha cambiado T o ­
rrado?

¿O es que !:a cambiado la 
critica?

|Esa es la cucstióal

*  a a

A  Curro Caro le han festo- 
jado sus amigos y  admira­
dores porque esta tempora­
da ha cortado apéndices ea 
todas, absotutamente en to­
das, las corridas que ha to­
reado.

El gerente de la Plaza de 
Madrid— en la que Curro no 
ha saKdo este año— pronun­
ció unas palabritas para fe­
licitarte y para decirle que 
a ver cuándo salía y hacia 
k) mismo en las Ventas.

¡Caramba, señor Ordufía, 
hacer lo mismo, no sé; pero 
salir, en c u a n t o  usted le 
quiera abrir la puerta, hooi- 
brel

*  a a

A u n q u e  parezca mentira, 
esta semana no se anuncia la 
presentación de ningún nue­
vo  espectáculo folldórico.

A  lo mejor es q n «  pos 
quieren perdonar ya,

•  a a

Los fabricantes de telara­
ñas se enriquecen con las pe­
lículas de miedo.

o «  «

P o r  qué en las casas del 
terror no funcionan nunca las 
bombillas? ¿Es que no han 
pagado la factura y  les haa 
cortado la corriente?

a •  a

Z a p a t o s  con ruedas. A h ff 
ra inventarán los patines Sin 
ellas.

Un modo como otro cusl- 
quiera para q u e  todo sifia 
igual.

•  a a

E l  troley hace sonar !a nril- 
sica en la cuenfa única del 
violín de ia circulación.

¿Q u é  sé  h a b is a  c re ído  k s -  
tedés?

Ayuntamiento de Madrid



Sigue el pleito del escritor y los libreros
DON ENRIQUE PRIETO dice que do 
veoderá nanea las obras de CARRERE

El dinero que producen los libros 
" S E  PIERDE EN EL T U M U LT O "

D
ON Enrique Pristo, librsre ds iMadrid, •«, ants todo y 
robra todo, un hembra de Rumor, "Prafiaro qu « charia- 
me* durante la comida—ma ha dicho—, porque comiendo 
e* cuando me danto da mejor humor, y  lae coaae de Ca-

§  L a t págHuu de B V B - -
I  KAB B O O H S B  eetdn z 
z abiertas de jw  «m por a  z 
Z ¡a controversia. Y  no se- z 
I  ria  gaiktrdo, por n u ««(ra  | 
-  porte, otear un tema de -  
s resonancia, por ejem plo, ¡  
S t i  del “BacrUor y tos ti- •
•  brerot", sin dejar espacio S 
I  pora g u e  loe ahididot S
• puedaM e jercita r con Im  > 
Z m iemoe om u u  M  defm - :  
5 aa. SffliMo Carrérs, e l :  
:  atodrileft (  a i  M  o  eaoritor, :
;  con «K  JtunwrienM impar, : 
I  R io ,  en una reciente in- i  
:  tctuM, dectaraeiones gua i
:  no fueron del agrado de :
3 los citados industriales... i  
3  B u b o  contestaciones y  : 
5  rdpMoae. Don BmiKo reo- ; 
3  Hfieó úlHmamente, con : 
i  lae debidas reservas, sus • 
I  prim ero* juioioa, retirando : 
á to gue de molesto pudie- ; 
3 r «  haber en olloe. Brinda- { 
i  moa hoy la opinión de un j 
I  eonooido librero que, des-
I  de luego, no obatard pa- i 
S ro  gue dentro ds muy po- j 
3 00 pubUguomo* lo gue ex- ¡

ponga algún editor, |

rréra hay qua tomaría* con mucho, con muchísimo humor.”  El 
señor Prieto ee granadino. Ma cueaita qaj* tu piadre tenía una li­
brería en Granada-—hoy de un hermano aaiyo— y  qu* vino a Ma­
drid dn  pretendoa-lo, túmido on ia vorágine ds un sueñe artifi­
cial. E| caao oa muy curioto. Cdebraban una noche la despedida 
de td to ro  de un busai amigo. Prieto y  el novio bobloa-on m is  da 
la cuenta, y loe domáa amigos aprovecharon la ocasión páa-a gat- 
tarlee una bronta. Laa ilovaren a la aatación da| farrocarri{ y 
daopuóa da aáear billotas lea acomodaron a cada une on un tren 
distinto. Prieto apareció al día dguient* en Madrid, y  del novio 
ne a* aupó nada hasta tíos día* más tarda. |Lo habían tnviada 
a.Murcial

I

to, al eaoritor aa ba da ouníor- 
m ar eoa ua dtea da oada Ubro 
qua aaavfba.

— Hombre, so. Bd primer lu­
gar, al mayor tanto qu « noa- 
otrea noa Iteaamos ae na vein- 
H/UiMv» por dentó, no al cuaren­
ta  o  al chkcuenta, y  en aagun- 
do, qua no eocioa aoeotroe ka 
qu* bnpooeino* al diee pordaa- 
to  d<i «eorttor. Ixia a<Utoraa. 
loe odiUnoc aou Me qua ttanen 
qua pagar más, que aoeotroe ao 
podemos ganar menoa. [Pura 
está 4  aagodo da Jibreria oo- 
m o para btcocasi

—¿V a m air
— V a  paori oodm que M Ca- 

rróra qtdetera. yo  bada  coa M 
on trato. L a  vendaria el nego­
c io  y  yo  m e dedtoairfa a  aacrl- 
U r. Estoy seguro que ooo nd 
dte« por dan to v ir ir ia  mejor, y. 
además, que m * gusta «eoiibir. 
BMcdo estudiáata ed iti un pe-

rlódloo «■> Ocanada. 8«  titulaba 
'Taquebempapes'', y  h ada una 
tirad* de vetrrt4clnco ejcsnpla- 
rae, qu* no se veodten, slco 
qua aa alquilaban por n u  pqaa- 
ta. Lo  más graeáoeo ara to de 
las oaqudna mortuoiiae; m i Ra- 
daoolóo lea bada  tas ráplda- 
munta, qua la* podia laer al 
precito letereeÉdo,

Prieto rfa da buaoa gana, y 
yo la bago «oro.

—Pero  vamos a  T e r_  Bl d  
aocritor oo  ga a *  dinero y  «  H- 
braro tampoco, ¿quUe se Dera 
lo qua produoaa tos Hfaroer 

—Nadis: « I  dinero da lo* li­
bros aa p*M<da «■  * 1  tumulto.

— iCacamba!, pues ya tlena 
qua aar un tumulto r e g a l a r ,  
iab?

— ¡SI ttsbed awiñani!-.
—81, d ;  pero lo que yo  digo 

—y  perdone I *  manara da aa- 
Halar— es que no oreo en Ubre-

roe ni editores misántropos, y  
que al realmente e l segocáo fue­
ra una ruina, nadie querría edi­
tar Di veoder lib ro s » Luego al­
guien debe aatir ganaacloaa 

— Pues ase aigiiieB no puede 
eer otro qua al «d itcr. E l arries­
ga un dinero, paro lo  recupera 
con creces. A  loa editores  debe 
dirigirse don Emilio. Nosotros 
•omoa los pagapci; geoar&lmen- 
ta tenemos que comprar al edi- 
ioc  laa obras eu lirma, y  al no 
las vendemoa, c o n  «lias  nos 
quedeunos. Asi ocatrre que an 
la actualidad tango en la  b-

L
T

**] Dtoconfiad de lea imKadores!’* 
Truncamos aeta fórmula sencilla 
porqua abundan por "ahí”  propaladorea 
da nuaetre popular cafó Cactilia.

Si quiardn "Ideícaa”  saca memos, 
vengan acá, qua aquí us las daremos.

N o« placa qua no* copien, ]quó domoniol 
pero reepoten nuestro patrimonio 
y  agucen el Ingenie “con darroche*”
•in "fusilar, por Sao, BUENAS NOCHES...

JN

btvris  existencias adqiHitdas por 
valor de un millón de pesetas, 
pero más de la mftad de loa U- 
broa son Impasibles de vender. 
T  vea uated: si ene miUón kt 
hubiera invertido ah cualquier 
otro negocio, a astas fechas lo 
habria trIpUcado.

—VolvleiMlo al Munto base; 
usted dios que ios UbraToa no 
ee ban reunddo para declaiar 
4  "boicot" a don EiPUio.,,

— T  lo r<4 >ito. L a  única frase 
•obre C u ró le  gue M  ha pro- 
uuBclado m  nuestra* reuniones 
fué en una comida. A  la  boes 
de los brindis se levantó uo 
oompaRero y  d ijo: "Bebiere lo 
que bebiere, aicmpr* m e acor­
daré de Carrére.”

— ¿Cree usted posible la sota- 
clón de ia venta de "Aquí, Ida- 
drid"?

—B í. aa cuanto don E m ito  oe 
retracte de lo que noa dijo.

l a  comida conctuye. Prieto, 
optimista, tararea ana canción. 
Luego me rccits unoa versea de 
Oarrére...

AS EGU RA "M A R C A ” ...
B l títu lo de la obra era “M argot", y «  

autor ordenó a los empleados en t í  tssbt 
de la  Zartuela que no entrase nadie ea »  
patio de butacas durante e l cneayo, 7 »  
éstas Oegd Ouillenno Perrin. Y  t í  poris* 
no le dejó pasar. Y  se htco Ja anécdits 
Loa personajes fueron e l portero del tssin 
de la Zarzuela y t í  aplaudido autor és 
OuiHermo Perrin.

“M arca", y en un recuadro, en su fíf, 
na teatral dice sel:

"LA B  COBAS D E L  TEATRO . Lo Ma. 
sigue en cuanto estrene.- Adolfo Torraú 
estaba ensayando en e l I.xfanta /tabal w  
comedia destinada a l3 -,btítta  (Sarcét. It
quería t í  aplaudido autor que fuera m »  

eida la obra hasta e l dia de su representación y  Rabia cae» 
Mido con el empre*or>«, don A rtu ro  Berrano, que no rntrsr* «  
teatro  durante los ensayo» absolutamente n ingum  persona 

Las órdenes dadas a los porteros fueron  (erminantas fm  
que se cum pliera esta prohibición.

Peí o ocurrió gue Alfredo M arquerie acudiera a l teatro ea »  
momento de ensayo, üno de loe portero» se le ocercó respsisa 
sámente:

-  Perdone usted, don A lfred o; pero Ra dicRo el señor Toro 
do que no quiere ver a nadie en la  sola.

Barguerie le contestó rápido:
—Pu e» eso lo eonsigue en cuanto estrene.
Aunque no es preciso e l comentario anotarem fs una coa- 

teta para com pletar la  in form acán:

— ¡Qué bonito as este verso de 
don EmQlo!. ¿verdad?

— Una b r o m a  muy hwcMite 
■—comenta P ítete—, E l caao c* 
que y o  m e ettoontré <n ICadrtd 
con US traje arrugado y  a is te- 
s e r  a  quéen dirigirme. P o r  for- 
tusa, m e tropecé ecn don A le­
jandro Piseyo; le  dije que ha­
b í*  venido a  aprsoder o o a a a  
nuevas—él era am igo de m i pa­
dre— , y  m e empleó en aa Mbra- 
ría. E l a fio SO m e eatablecl por 
m í cuenta es  ta  caUe de P re ­
ciado*

—Bueno, ¿y  qué hay de Ch- 
irére?

—Muchss «o s a *  Ilesde luego 
ma t a f e a s  baoar púbHco que 
los libraros s o  sos besaos re­
unido para declararte 4  *1 aoi- 
cot". Cada cual de noeotrca  ba 
becho lo  que ba querédó. Por 
m i paria, m e be negado a  van- 
der sa «tata porqua mientra* no 
exlata im * ley  que obiigoe al 
comercdante a  Vesuler ta l o  eoal 
mercancía, yo  no  pirnnn tener 
Bl ns sd o  llbsu de don Emilio. 
Ea más: babrte ds ven ir la  ley. 
y  todavía f  « l i t e  * 1  recurso Aa 
objetar q[aa cat nal «a sa  sólo • *  
vende boeea *taMrcascta” .

—T  usted cousédera qoe la ds 
C a rré r* .

—N o  es  bueoa para veoder. 
te ire  seted: la  gente, que es 
muy meta, muy mala, asegura 
que doB E mtéo o o o tÁ u y ó  en 
« a *  g rao  propónéte a  la  dw - 
gracéa da U  Ed itosM  Beosicé- 
miento, Hundo Latino, « « « » «  Gn- 
Uata y  otras: y  abribúyeae la 
fortuna de Bopmta s i beclM de 
tRó baber jmtdleBdo ntmca ntn- 
gÚD Ubro de Oarréie.

¡Qué mala es la  gente, don
EmáUoI E dite cuaraota y
is la  novrias. venda mBm y  ml- 

de cécmplare*. ayude a  vé-

HUMOR DE
CONTRABANDO

7
—Bueno; hemos venido a ce- 

zar Jabelfee, pero ai m Io un 
humilde gacapille no lo deeper- 
d lcM i*

C O R T O

N oé  no estuvo en el Arca, 
es vn  hecho ya probado; 
asi A) asegura “M a rca ": 
t í  qtte estuvo fué Torrado.

CEÑIDO
"OncUo” , de la panadería de 

P ied ra » N egros, se Bomaba t í 
toro con e l que ss Riso mata­
dor de to ro » Carlos Arruea, en 
la  Plaza de “E l Torco“ m efi- 
oama e l 10  de diciem bre de 
1»40. 8 u padrino fué “A rm i- 
Bita".

a • a

■Ae a  ^^IteoUpteta* knptewres,
r^M éero* y  Ubrera*... para qne 
fabonu. T  rigamoa:

— I a  fob ia  del aefior Carréra
contra esos seres despreciaMea
qos somos loe Ubreras no  as de 
h gy  a l  de ayer: se recnonta a  
varios tositrc* C anóre se ba 
;n*ndg la  vida rartfnndo la  tao- 
Iiemia y  denostando a  Ha per­
sona* noRnalmente regida* que 
orm ian y  ae lavaban con ta re- 
g jla rid ad  del ceso, 

embargd—
—Verá usted: yo  no echo to­

da  la  «sEpd a  Carréiu. E n  el 
l.iodo, muy a| fondó, creo que 
t-.mta tiene su cuanto y  tanto 

reaóo. P e ro  ¿por qué nos 
echa a  Boeotroa ta culpa de que 
nb ee baya eBriqueoldo con sus 
novelas? Que se ta eche *  lee
«Jitorea, que abn |oe que le  pa-

—Ba que é i d k »  que mien­
tras ustedes m  Devon na coa- 
renta o  un rincueata por cáen-

•—Y e  creta que era ustSd el 
novio.

"  No: ye  quedé aRmlnade en
las eemifinales.

w-Estos son mis antepasado*-. 
•—Todos dítfrazadcs de Car­

naval, ¿ehT

Trágico fué t í  sino de la 
prim itiva fam ilia  tastrma de loe 
"Dorntaguines", toreros madri­
leño». E t mayor, Dom ingo del 
Campo "D om inguln" murió a 
loe veintisiete año», t í  dio 1  
de octubre de 1900, de una tre­
menda cornada en la  región in ­
guinal producida por u «  m iara 
o l salir rebotado ds una vara 
del piquero C ipriano Moreno. 
Bu hermano Andrés dsl Cam­
po “Dom inguln- fué  m uerto por 
UN toro de Bueno en la Ptasa 
de Rfodrid «1 dia 9 de febrero 
de 1913. 7  o tro  hermano de tos 
Dondnguin ea, gue era fotógra ­
fo  en Bilbao, m urió en dicha 
capital a oonseeuoncia de una 
explosión de magnesio.

¡T rá g ico  destino t í  de estos 
Dom inguinesl

dias. E l prim er toro que pisó 
su ruedo fué de Pérea de la 
Concha y se llamaba “CasaQlo". 
SI prim er capotazo ta dió el 
peón “Bienvenida", abuelo de 
los actuales matadores de to­
ros. E l varilarguero Bartolesi 
dejó si prim er puyazo, y “Gue- 
rrita ”  estrenó el tercio  de boit- 
derUlaa, ya que entonces actua­
ba a las órdenes de su paisano 
“Boconeara", que eetoqueó a 
“CasaOlo".

BOverio Pérez, e l Roy "os" 
de los matadores de to ro » me­
jicanos, nació v i dia 20 de mo- 
utembre de 1915.

DOftA M A T IL D E  Y  LOO NOVELES 
iteto sucede tm el café Caotllls en el pro- 

t ito  momento en que Evaiiato Díaa Catar 
rrego le toma todo M '"TeDorlo’ ' al eeñor l'c - 
vllta, que fué en otro* tiempos farmacéu­
tico y  "reventador" de estrenos téatraiea 
flei'ü la ••  asbr el “ Tenorio" de memoria y 
lóias Casariego lo puso en dudo. Envió un 
botones a su cas* y  le trajo una edición de 
“ l>on Juan Teoorio". Abrió ei libro por la 
primera página y  el s e fi^  RevUla comunaó 
a recitar y  lo d ijo todo, sin ia  má* ligera 
omisión, H ien tno, dofla Uotllde sootenfa u.ia 
charla lltararla con los jóvenés regorta]:*- 
tsia qu* son dientes del Castilla,

E itoa chicos quieren criafoorar en el A >  
manoque del Café CtastiUo, pero do&a Ría- 
tilde les previene que dispone de poco espacio para dios.

—Dadme poco* Uneos c*.da uno. pMque en el AlmanaQri 
éscriben loe consagrados.

17m m atrim onio torero fué t í  
formado por el m atador sed - 
Bono Antonio Escolar “ t í  B oto" 
y Ja matadora de noviüoa Do­
lores Sánchez “ ¡a Fragosa". Tu­
vieron  un hijo que quiso ser i 
torero, usando e l remoquete pa­
terno.

ARors gus so otíebran actos 
rtíig íosoe p o r  e l alma del fun­
dador del M ontepío de Toreros 
en t í  octavo aniversario de su 
m uerte. Roblemos de algunas 
fochas de la  vida d «  “Bombi­
ta ¡ r ,  Ricardo Torres Reina 
hizo su presentación e » Madrid 
oomo novSlero e l 7 de mareo 
de 1897. F u ero * tas reses de 
Arroyo y alternó con t í  "N M o  
de la  Sonrisa", Juan Dom ín­
guez “Paqm to Chico’ . Bn Ma­
drid, “et Algabeña" le dió la 
alternativa, cediéndole « m toro 
de Veragua, e l día 24 de sep­
tiem bre de 1899, y catorce años 
después, que fueron  los gue ac­
tuó como matador de toros, to­
reó en Madrid su lUtima co­
rrida a beneficio del Montepío, 
por é l fundado t í  19 de octu­
bre de 1913.

Los revisteros de toros tam­
bién han sufrido perccmoes trá­
gicos producidos por los asta­
dos. A k i está la historia que 
nos refiere que e l día S de Ju­
bo de 1863 sufrió  una cornada 
a l saltar una res al callejón t í  
revistero gue por entre table­
ros estaba don Bduardo de Pa­
lacio “Sentim iento^’.

Juan Sfolina, e l célebre ban­
derillero de “Lagartifó" y her­
mano de “e l C a lifa ", figu ró  co­
m o peón en los cuadrillas de 
“Booanegra" y “M achio" antes 
de colocarse con su hermanito.

La  Plaza de Toros de B il­
bao tardó solamente en cona- 
fruirao nueve, meses meaos dos

Ba/a«l “ e l G allo" no puede 
presum ir de ser t í  que inven­
tó  la suerte de arrojarse de 
cabeza o l  callejón. Una ta r­
de en que toreaban en Madrid 
Cayetano Banz y “Frascuelo", 
ambos diestros realizaron va ­
rias veces la  pintoresca suerte 
ante un toro de F tíix  Gómez 
y otro de A lea », respectiva­
mente.

Loa jóvenes raportajMtos están Indignados de que Aob* 
tHde lee trate eomo novelea 

Vamos, cbiooa no poneros así—
U NA CANCION OE E 8 7 R E L L I T A  CASTRO

En Vslencis. ErtrelLta Castro h » W rri* 
do asta p reciou  latra:

"81 hablande tu esposa con un* 
benita da humo ta vea la coatna 
y  asU la ootnia iguá qua or tizón, 
ai eegé por al pala a la Indina, 
iCatafinai, Catalina. Catalina! j
jO a lc  a ir o x . . . ,  dalé arroz..,, dala 

Craeswoa sincaramente, como noa a*afl" 
qué esta letra no as de RxfaM de L<óa> 

TONO y  L A  COLABORACION
5 n  el dcspocRo de Tono en "Cdmaro” .

Buena t í  teléfono, y C loti, lo  señorita se­
cretaria al aparato.

— ¿ B l  señor T o n o t... Voy  a ver...
C LO TI (en voz bajá).— Tono, fe Batna 

don Josó, t í  d irector ds la revista “La  
Rotonda".

TONO.— S i gue estoy (coge e l aurfeuíor).
TONO.— Sí, si. jrucRas gracias. Es us­

ted muy amable.
Don José g rita  tanto que se oye per­

fectam ente lo  que dice.
D O E  JOBS.— Usted, Tono, sabe que ogui 

estamos a su disposición. ’Bnvie c f i »  ar­
ticulo. Usted me manda...

TO EO .— E o, quien me manda...
D O E  JOSS.—E a, no; usted me manda...
TO EO .— D igo que usted, usted me manda e l dinero 

enviaré e l artícu lo.
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Don José cuelga e l aparato precipitadamente. 

DESILUSION
B n e l estreno de “Dora, la 

teatro B eatriz, salió a escena a 
aplausos don Francisco Serrano A ^  
Y  una joven espectadora— p u r is íM ó I^ i 
Mentante del barrio de Salamád^sentante
tíam ó:

—¡A y , mamá! ¡Qué feo es S®

¡QUE MAS DA...!
Un comediógrafo, con un bailo nombre 

benaventino, muy de "Intereses creadoa” . 
lea eu más rociénte producción anta un 
grupo da amigoa Va describiendo los per­
sonajes de tu comediat Laurea, dice, ea 
una mujar bursátM...

Y  uno da loa oyentas eorriget 
Versátil, quSrrás darir...

Y  nuestro autor contestas
-~ lY  qué mas dal

¡taz!

ta p 
•ta,

I
V

i
i s
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LA PLAZA DE
Toros... sin  toros

£n invierno, los caballos son prestados 
a los labradores de la provincia 
P A R A  L A S  F A E N A S  D E L  C A M P O

No es éste el espectáculo que la Plaza de Toros pre- 

Knta estos dios, sino otro completamente distinto y 

desolado. Pero para consuelo del aficionado traemos 

este recuerdo gráfico del aspecto que presenta la en­

trada al coso los días de corrida, esos días que se 

fueron hace poco_ para vcrfver próximamente.

Estos no v an  al COSO de
LAS m ás qne los TüñISXAS

L a  plaza de Toro« de Ma­
drid, tan at:gre »n  dias 
da corrida, praaenta aho­
ra, durante loa moeta da 

•Uéo e inviarno, un aspecto 
Msrnlómente triste, con todas 
^  P<»*rtas corradas, sin seila- 
te de irida en su intoríor, po- 
"ttexío ( i  azote do la lluvia 
y «I Vionto...

fa  momento me ho parado 
* teatOmplar la aenb# quo aa 
tecina alrododor: »J fr ío  no 
N flet» nMJcho y  aigunaa mujo- 
?  ten sa ld o  do caaa oon al- 
t e y  coatura “ a oe+iar unoa 
■“ teendo*" jun to  al cooo y  a 
' ^ ' r  las escasas ca lorías quo 

•Ota época p ro d ija  ol sol. 
pronto he sontiUo cu- 

teW ad por conocer cóm o sa 
^ terroila I »  v ida durante ol in- 

on ol in terior do ia Pla- 
?  /  .te  ponotrado por la pu*r- 

^  patio de caballos. 
iQuién va?— grita  una voz.

OI p icador "C arríloa” , que 
teja on s| ta lle r  ds montu- 

y ae ha acornado al oontir 
**'» paco».

“■i Trabajaba uctea?
ontretenia un poco mo- 
una estatu illa ; soy muy 

a la escultura, 
ahora no habrá nada 

teeor hasta que em piece la 
• te m p o ra d a ...

1̂  te n b r^  tanto com o noda, 
" t o ip r a  hay que arreg lar 

'e s  para los caballea y  
t e  h ierre para loa pi- 
^ o  todas maneras, esto 

muy aburrido on invlto-

^  ^  9 u0  hacen durante 8a- 
los habitantes de  la

cota. ¿Qué van  a ha- 
no h ty  ni e b s .h i ni 

t u  " « d a t  El m ayoral, t i ;  
to  . **tnpo a menudo a vHgi- 
«m u */ * ''® *  ‘iv e  tieno com pra
w — En\n..u. ^1 ...= . __ _

1̂ _ * •• *1 O*V toVTkfyi«*
Em proia para »| año quo 

b *e* oonsarje* en tiñ on
loa turistas que dte

s . ^ l a .
•rifuü ivlenan turistas?

S  y  " e  pooot. Muchoa
^  ¿"■¡•'■e» oue no qutevon 

sin eonocér una 
teto, ¿  Toro*. Y  lo* domáa 
to, ,te r  aficlonodo* do lo* pute 
N visitan la Plaza como

númte^ uno do la
--Y '

t e * ,  f * '  la* mañanas, ¿no 
• tor ?*'e '‘lllo* a entrenara# y

í? « t e h i l ?  pero ya *o
L?**fI ***■ iT iene graeial
t e  p u i l "  pandilla, con capo- 
t e t o t ^ * *  y  toda clase de 
•to lsw ' y  en cuanto noa des- 

to eaoaban una poícta
»  jugar al fútbol, 

•tote te verdad que tieno 
río.

rteuu V, Carriles”  no le da 
.te* «y  '••i' la sabrosa anéc- 

•caba q » cjntarm *. Su 
•tea bien ds indigna-

— ¿E stará  el mavoi-.tl en su 
cata?

—C reo  quo ha Wo al campo. 
El qu* está « t  Barajas, el con- 
tra tis ta  de los caballos. ¿V a­
mos a veris?

— V am os a v e ra .
Bara jas e s t á  trabajando on 

la cuadra.
— Paoó usted— ms d i c ^ i  es­

to y  term inando de deshacer aa- 
ts  poto. Es mi trabajo  Invornal,

— ¿ Y  tien e qua doshacciios to­
dos?

— La m ayoría, porque quedan 
m atariaknente cosido* de corna­
das.

— ¿C u lota  m uy caro un p .to?
— Cerca de dos mH poootas. 

Casi lo  que un caballo.
— ¿ Y  q u i  haca usted con tos 

caballos durante el invierno?
— Los codo a labradora* de la 

provineia para qus ayuden a las 
fa en a * dol campo.

— ¿G ratu itam ente?
— SI; mS con form o con que 

no ma cueste a m í el pienso y  
con que n o  m e los traten  muy 
mal.

— ¿H an m uerto muchos esta 
tem porada ?

— E n  te  que va do año pa­
san da noventa; U  tem porada 
emptoza para m i »| 1  de enoro 
y  concluye ol 31 de dicizmbro. 
Com e oon caballo* v i e j o s  y 
achacosos, los pobres suelon du­
ra r muy poco.

I P oro cuestan caros, ¿no?
— Ui>o oon o tro  vienen  a sa- 

k r por dos m il q jún ien tat pte 
t a t a * .  Y  to oomida d iaria de 
cada uno m  pueda ca lcu lar en 
cerca do do* duro*.

B ara ja * alterna el traba jo  con 
la  eonversactón. Cuando term i­
na de deshacer el poto m e in ­
v ita  a  v is ita r  toa corrales y  las 
o tra * depoTidencias de  la P ite  
za. Causa pena atravesar los 
to r íle *  vac ío* . Y  abandono al 
lugar pensando que no hay es- 

^Actácu lo m ás tr is te  quo una 
P laza  de T oroa  sin toros.

LOS QUE
CONQUISTARON
EL  E X I T O

■w* A  Prettaa”, de u e e  a 
m  YorH, decía con ntotivo 
M, J  de id  actuación de ¡a 

gran bailarína en e l tea­
tro W indsor: “Con jaatieia la 
crítioa  fntermacionaj ha cosao- 
grodo a  M oñuda del B io cnmo 
única en en gánero.”  E l rota­
tivo “ToM o A dvertieeT ', de 3 o- 
kio, decía: “Bu arte sólo ee 
cotnparabis a l de la  A rgen ti­
na.'’ “La  verdadera sucesora 
de la  gran  A rgen tim í", afirm ó 
Conrado dai Campo en “B l A L  
Gdítar"... “Bu ssciente recita l 
en el teatro de ¡o » Campos 
Sliseos Ja ha colocado en el 
pináculo", dip> René Simón en 
“P a ris S o ir". Y  oef podriam o» 
seguir citando ¡ae critica » más 
elogiosae de los principales dia- 
rtos mundiales.

-~-¡<¡ué la decidió a ser bai­
larina f — «o fn ie  n a o  preguntán­
dola.

— L o ignoro— «w r fe — ;  pero 
a  los cinco anos ya recibía los 
prtmcToa azotes por m i exage­
rada a fición  a l baile. E ra  un 
impulso tan grande e l qus tne 
Hevaba a é l gue ee im posible 
concretar un m otivo soto. E ra  
auténtica vocación. Bailaba por 
intuición.

— N o hubo, pues, nada ex­
traordinario en su ilin a c ió n ...

— No. Pero s i una ctroune- 
toncia curioso. Apenas cumpU 
los cuatro años fu i raptada por 
una banda de gitanos. M i pa­
dre— fabricante de s e d a s  en 
Oviedo— Aiso tos mayores es­
fuerzas por encontrarme, has­
ta que al final dió con los g i­
tanos a bastantes kilóm etros 
de alli, que trataban de con­
vertirm e en bailarina, y  a  ve­
ces me pregunto yo ei aquello 
no in ílu iria  ácipués.

— i  Cuándo comenzó a apren­
der en serio T 

•—Bn m i caaa se oponian a 
mte inclinaciones. Como yo no 
desistía, tenia constantes dis­
gustos. A  consecuencia de uno 
de Asios enfermé y  estuve tres 
m ese» en la  cama. Beto antetd 
a mis padres, que al fin  con­
sintieron. Marché a Barcelo­
na e ingresé interna con las 
monjas francesas; a llí con ii- 
Hué recibiendo l e c c i ó n  es  de 
baile.

•—¡F u é  largo para usted » j  
com ino del é x ito !

— En absoluto. Aprendí con 
lo » m ejores maestros: Teodoro 
Basibief, Bonla Serny, etq. A  
lo » quince años ero ia  pritiM- 
ra bailarina del lAceo de Bar­
celona. Aquello colmaba mis 
ilusiones.

— ¡ y  después, su prim er gran 
éxito  en el E xtra n jero !

—Bn la Bala Pleyel, de Pa ­
ria. .átll m e vió actuar el fa ­
moso empresario rusoamerica- 
no Btrok, que me contrató pa­
ra  un via je por todo eJ. Extre­
mo Oriente. B ecorri Bingapur, 
China, Java, Bali, Manchurta, 
Corea, Japón, Indochita, Su­
matra. ..

— ¡D espués!
— Norteam érica. Casi todos 

los Estados de la Unión, tti- 
cJuso los del clásico Oeste, Te­
ja » y A ritona . Más tarde Eu­
ropa, desde Norueg-i a Tur­
quía. Bn tota l he visU ado--fra - 
bajando— más de treinta países.

— ¡C u á l es su danza p refe­
rida dentro de la gran varie­
dad 'qu e  e jecu ta !

MANDELA DEL RIO
ha bailado en Slngapur, Java, 
Manchurla, Japón, Sumatra...

B U ENAS 
NOCHES

advierte que no puede 
sostener corresponden­
cia con los colabora­

dores ni devolver ori­
ginales.

MI— i.teie.en

— E l baile clásico español.
— ¡B e  siente usted aáíts/echa 

de s i m ism a!
— E n cierto-m odo solamente. 

Artísticam ente siempre se está 
aprendiendo.

— ¡ Y  personalm entet
Manuela del B io  no oculta 

un gesto de tristeza al contes­
tar.

— T o  no he tenido niñez. De 
pcqueñita no sé lo  que es ju ­
gar con otras niñas. M i pasión 
por e i baüe me absorbía. No 
sé Jo que es la  oJegrfa de los 
juguetee. Fíjese, esto le  dará 
idea —  Afanucla ss  levanta y 
vuelve con un bebé de trapo 
casi nuevo— . Este es el único 
muñeco de m i niñez. Aún  lo 
conservo, y. oomo verá, con 
pocas muestras de haberle de­
dicado esos cuidados materna­
les que todas las niñas p ro iii- 
gan a sua muñecos. Ahora, ya 
lo ve, añoro aunque sólo fuera 
el recuerdo de una infancia 
feliz. Me ocupC tanto de triufs- 
fa r que no tuve tiem po ie  ser 
niña.

—De no haber sido bailari­
na, ¡m té  hubtero preferido!

I — Pintora. Tenga gran fa cí-

A  LOS C IN C O  A N O S  FUE 
raptada por unos  gitanos  
que  la enseñaron a bailar
hdad por e l dibujo. Bn caaa, 
entre e l baüe y los dibujos, 
que llenaban cuantos papeles 
oafan en m is m ano», me tenían 
por algo anormal.

— ¡Q ué es lo que máa cui­

da de sus elementos de tra­
ba jo!

— Las castañuela», que para 
m í son verdadera reliquia. Siem­
pre loe nevo en una bolsiia, 
pues son muy semsibts» y deU-

oada», talladas en madera de 
granado, fs td n  hecha» por s i 
maestro que se la » fabricara 
a  L a  Argentina, a quien me 
costó mucho tiem po y  trobo- 
fo  encentrar.

— ¡O u á l ha sido s i obsequie 
que más Ja ha halagado en sn 
vida a rtís tica f 

— Una vez, en Tokio, después 
de m i prim er recital, posé pa­
ra « n  joven pintor. Cuando te r­
m inó e l boceto a  tin ta china, 
me entregó e l frasco de tinta 
y e l piMceJ oJ tiempo de des­
pedirse. Yo eabía que ál era 
pobre y que aquello era lo tnde 
voJíoeo que podía regalarme. 
Conmovidos, nos JUoknos una 
profunda reverenda al estilo 
japonés, y  puedo osegurarJe 
que siempre he deseado que 
m i reverencia hubiera «ido la  
más profunda.

Y  entre loe danzas que u«- 
ted ha visto, /cudJ le ha gus­
tado m de f 

— Eresentado en grande, loe 
ballets del rueo Basü, de arte  
y técnica  maravillosa, oon au 
prim era bailarina Barxmova, de 
beO^a singular. Pero eu otro  
aspecto, la danza que máa me 
ha impresionado fué la vista  
in terpretar a una Joven batla- 
■rina en BOU. Se llamaba la 
muchacha Poloh, y adornada 
con tmoe plumas en los ante­
brazos, semejando unas alas, 
realizaba la pantomima de un 
pájaro herido que o í fin  mue­
re. N o  puede figurarse la fuer­
za expresiva de aquella baila­
rina en aquella danza que no 
olvidaré jamás.

— Qué proyecto» guarda us­
ted, ifa n u e la f 

Una sonrisa elocuente acom­
paña su respuesta.

— ¿ y  quién sabe! T ra ba ja r,' 
desde luego. M i baile es m i 
vida. P ero  detrás de esto, des­
pués, tqu ién sabe!...

A lf o n s o  d e  r e t a n a

Los cincuenta aios de vida teatral de

Don Tirso Escudero
N o  es dlñcU llegar a la 

edad de don Tirso Es­
cudero; lo  que parece 
Impotoble, sin embargo, 

es poder llevar su* afioa ooo la 
robusta estereoa, ooa a) vigor 
pictórico— Intelectual y  físico— 
que to loa lleva. B ajo  el arco 
eepeso y  nevado de sus cejas 
tieuien ana ojee todavia un chi». 
peo muy vivo, una rara llama 
^  vitalidad, ea su boca flareos 
como un milagroso signo de lo 
no decadtoite—  una soatiaa cor­
dial y  aln^Atle».

Estamos en el etlcmcillo de 
la  Comedla; «n  e s e . ssloncillo 
de los rojos divanes qu* fuá 
célebre ta  t í  Madrid de printí- 
pto del alglo por sus tertulias 
literario*. Poelblemenit*, to es­
pejo qita boy ztoe retrata daade 
el fondo de la  «ala ea e l mismo 
que un día reoogló en su «amte 
rilada auperítois t í  tipo flaco 
y  to rostro barbado ds VaUs 
I n c l^  o  la  figu ra menuda—ds 
movimi sotos inciertos, ea to um­
bral d « Ja ceguMo,—ds E’é m  
GakJós.

Hablamos m ientra, afuera, ea 
1& calle, t í  vtoo gris  y  húmedo 
de la  niebla vü envolviendo 
deapacio a  bete atardecer ds 
noviembre.

— ¿Eh cierto, don Tirso, qne 
gn su juventud fué usted perio­
dista?

■—Completamente c le ito ; rá- 
ciéu Uegodo a Madrid ingresé 
sn la  redacción de "EÜ Z.íbe- 
ral” . M I mielóB e i «  baoer no­
ticias, pero oomo ésta profe­
sión no m e es^ustaamaba tardé 
muy poco tiempo en abondo- 
norto.» Luego decMi hacerme 
empresario. Tuve t í t a  ocurren­
cia por casuaSidsd, pues yo  no 
conocía nada ds asuntos tea­
trales n i Ñoouentaba yo con 
empreeortOB ná sabía nna paJa- 
bra de Stíos man«jos. Sin em ­
bargo. n o  duidi en orreodKr la  
Oxnadta, por entonces csoado, 
7  e o  gnrótwr una c^mpofita eo- 

Opg srim erae ?:,¡urM éron

EL PERIODISTA QUE SE HIZO 
EMPRESARIO POR CASUALIDAD
nada mraos que la  Cobeña y  
ThuUler.

— ¿Hacs muciio de esto?
—Oosi cincuenta años. Eran 

tiempos dto Madrid costiso, ds 
la  zarzuela gmnds y  de los vo- 
laplés de rrasciM lo. Loe dias 
del afloioaado ítolz ea qu* jaa 
oortldas eran un drama en hi- 
gar de una comedia bula qus 
■on boy.

— ¿OiáAes fueroix Jos mayores 
éxitos da au teatro?

I—iElxltos groades, muohos¡ loa 
mejores, sin duda alguna, "L o  
oirto", de BeDavents; "Los ga­
le o ta ” , de loe QuintSro"; "E3 or­
gullo d « Albodets”, "E9 niflo de 
on>’'_  S^isroo obras qu* me Ute 
noban a diario W  solo, a  -pesor 
de va ler en sqiétoJos tiempos 
cuatro pmrtne la  butaca...

— ¿Qníene usted declrms los 
nombns ds loa principaAeo f i ­
guras Iltórsilsa y  secénicaa -que, 
respectivBznents, setrenaron y  
i<to>reeentaron en la  Comedla?

—T o  ba estrenado obras de 
Ben&vente, Goldós, loe Quinte­
ría Linares Rlvaa, Mufios Sa­
ca, Antonio Poeo, ala., «to . De 
las flgorac teatrales pueda us­
ted decir que bao trabajado 
conmigo las más oélebreg de 
aquella bendita apoca. D e loe 
primaros—añada con ua dejo 
melanctíioo—sólo vivten Bena- 
rente y  Paso y  da las actri­
ces de m i prim era compañía 
la  Carmen Cobeña y  la aotual 
viuda de Valle Inclán, Josefina 
Blai¿co.,.

E9 recuerdo hace abrir una 
pansa >” enclosa en la convcr- 
oOcléai, Como gl viniera de muy 
tejos, se oye e í continuo boril - 
neo dto peso dto tráfico por i.- 
caJM dto E’Tínoipe. Quiebro riiO 
Bwoudq perénÍFeeifl diciendo;

' -í!

—Don Tirso, se háce ahora 
inevitable esta iUtima pregun­
ta: IM ed , que ha vivido tan ;Ie 
cerca y  de nna manera tan to- 
teosa una de las mejores épo­
cas de nuestra escena, ¿cómo 
ve e l proseó t e y  qué pervemr 
augvra a  nuestro teatro?

—E l preeeate—oonteeta c o n  
una sonrlea deoapciouadora—. 
mal. muy maL De tíJo tiene la 
culpa to qus loe antiguo» cu- 
toree bapan dnaparscldo <tz- 
cepto dao JSitaito, naturalmen­
te), sin anopatrar nadie d íg  oa 
de sustitobfcB. Faltan burnos 
autores; ésa es la clave de ja 
actual «dala eooéniote 

— ¿ T  dto futuro?
—Si acaba la  guerra y  ae pue­

de importar teatro extranjero 
quizá se resuelva to problema. 
Además— añade sin mucha fe—, 
e- posible gue mientras surjan 
ru:voa valores nacionalee.-

Juan F O R T E G A

’f I
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La carta que don JOAQUIN ALVAREZ ̂  
QUINTERO escribió a Lola Membrives
M\A ftA N A , v ie n te n  

por la  «locRe, Lo­
la  M e m b r iv e »  
ofrecerá en e l A l­

cázar <m homenaje a la 
siewip rB v iva  metñoria áe 
lo* que fueron Ouatrea au­
tora* Serafín  y  Joaquín 
A lva res  Qwmtero, ds ewya 
figm a  Uteraria  y  personal 
hará to  evocación, desde el 
ilsiipuJtu, person a lm en te , 
d o »  Jacinto Benavente.

M a  Jíembrives, por su 
porte, interpreta rd  e l poe­
ma guiateTiano “Condone- 
ra "«  para eOa escrito y  ee- 
t r e y  Jci por eDa en inolvi- 
do2w temporada del teatro 
Lora,

T. pora que e i acto ten­
ga toda to pnresa de tn- 

9«w  todo* tos ho- 
Utoaafoe a  mmerto* ilustre* 
debieron tener. Loto Jfem- 
brtoe» y  to ^ ip re e a  dd  
Aleáear ewtregordn d  pro- 
dueto de to fuadóa  o l Ins­
titu to  Cervantes, euyos «co - 
gidoa—Cemehiia B*áz, Ma­
ría  Bamtomtíha. to F «n a n i,
«■ tro  otros— presencia r  d M
« I  g^sotdCMlo desde loea- 
M ades de freferend a , co­
m o iwsi'scen  quienes o l tea­
tro  dsdióHiPn lo m ejor de 
s s  « id a  y  ds sus o/ones.

r  0l  «liéroo lss 6 estrena 
Loto a fe mbrive*  to  come­
d ia  fóetum a de lo * her­
mano* A lvares  Quintero, 
"Ventotera", escrita tam- 
bWn pora Loto  jrem brives, 
y  prometida para eOa des­
de que estrenara “Cancio­
nera", en que to dieron a

jerea. Ba d ifíc il poner de 
acuerdo a siete muferes, y  
máe s i son de distintas 
edades. Pues todas opina­
ron a una que se trataba 
de una figu ra  orig ina l y  
graciosa. Y  otros elogio* 
que, por modestia, coOo. 
D ejaré descansar la  obra 
unos dios y  luego, en el 
áXtimo repaso, te pondré 

. las borlitas finales, y  ;cn
éfodrid te espero! Porque

MAtwdBcfaflmtoi d i Id w< 
mana a c e l  tmmdino c<- 
i>a««ntetfr áflco  y  im el 
taurino ha d d e  « i  bsuti- 

se rumboso de la hija de eae 
•im pitlco y  popular m atrim ^ 
«lio de artista* qiM forman Pas. 
tor+ta Pena, ta bella y  excelen­
te actriz do nuestra pantalla, 
y  Pepa Biénvanida, el voteruno 
—n i que Jovsr  dieat ro que ocu­
pe con plonoa meroclmlantoe 
uno de los primeros pueeto* de 
ia torería actual. 8e Impuso a 
la niña el nombre de Pastora, 
como la madre, y  después da

IS

-"5 'i

Bautizo de rum bo

lev
acl

Lo evocación que va a hacer 
DON JACINTO BENAVENTE 
en la función homenaje que 
va a celebrarse mañana

m e aseguran que menea 
pronto. St, por desgracia, 
no fuese asi, espero tus 
órdenes.

Ya he visto que ha* co­
locado muy bien "O lvida­
diza” . i  Qué hay de “La  di­
vina  inventadora”  r  Yo he 
estrenado “M a n a n tia les ", 
con gran aplauso de públi­
co y critica . /Aún hay sol 
en las bardas!

Recuerdos y  saludos a 
los mucho* am igos que ten­
go en esas tierras, tan ge­
nerosas pora m i, a Juan 
y a  tus Rijos, y  pora ti 
to constante admiracxón y 
el creciente cariño de

JO AQ UJE."
B istoria  y anécdota de 

autores y cóm icos, de au­
tores como Benavente y 
los hermanos A lvares Quin­
tero y  de actrices eomo 
Lola  Membrives.

Lola  Mem b r i v e s ,  que 
Ronra to m em oria de lo* 
m uerto* y aumenta e l pan 
de los cómicos que ya no 
pueden octuor...

/. A B.

celebrade •< seis 

da tr«m ien taa i n v t q j p ^ ^  *

q u e  tos iH im ereeii '

e l d e s t in e  reserve tm ^
venturas.

Los qne vuelven 
de Buenos Aires

conocer ya et titulo. Hds 
tarde la  leyeron un acto, 
luego el segtmdo... y  vino 
to guerra, la  separación de 
to intérprete y de loa au­
tores, e l fallecim iento de 
iS«ro/in, hasta que, por fin , 
Joaquín, poco* dios antea 
de su muerte, entregó el 
.libre corregido en manos 
tde Loto.

Y  he aqui in tegra una 
carta escrita por Joaquín 
A lvares Quintero a Bue­

nos A ires, con fecha 8 de 
diciembre del año pasado: 

"M adrid, 8 de diciembre 
de 1943. i¡8 e  va otro aña 
más que a escape!)

Querida y admirada L o ­
la : Vayan cuatro letras
que crusardn los mares po­
ra decirte que cumplí mis 
deseos de to pasada tem ­
porada en Sevina. ¡B e ter­
minado “La Ventolera ''!

B e leído la obra en re­
unión fam M ar: siete mu-

N  M teatro Cómico de 
Buonoe A i r e s ,  K a iari 
Nieto, ante un púbUeo 
da aapaifiolae. dice versos 

de nuestros postes. lo a  coplea 
Oe nuestro Maobedo:

RAFAEL NIE
ha estado contia 
en la ARGENTINA 
15.000 pesos meo

«1 cus
•t «úo 
aaogld 
al ó¡>

1 edopt

T 8 *
fi

matrimonio pi>di«r«s 
ar óete al cartñs ,
Pastora han ssbió»
Fué una fiesta »  
la que sin duda g 
to recuerdo cuantu 
a «lis . BUENAS 
vis también eu f, 
tan dichosos pidrn 

acogedor pcssa d e k i f c l * * * *  ‘ 
nuSvo ancsnU

nacido bajo un M i,i |dp»rlo« 
arta y a is qoa

lOlUlce

tnll'

«M

S W  adap
I esfseUril 
Adsalo* ‘ 
pOlaélAlc.

...CHM a tsd«* no> han canta* 
MI una noch* O* juerga 
«oplaa Qua noa han mata*.

R a faN  N ieto lecitu 10* 
y  'canU la* copU * acompnñaUo 
u la guitarra.

Versot d «t gran poeta 
Antonio Oohattn:

José

A4UU Críate Sa t«vllla 
aua llaman Sal Oran Podar,a 
Ua nacUa a* Juavaa tanto 
aa ha abtarta oom* un eUval 
do a*da Wan«ulmorada 
m*Jaa* *n luna y  «n  «•  
para hmiria la* *l«n*t 
al Crict* d «  Oran Podor.

La holsa de los brillantes en un
CAFE DE MADRID

T  sigua c< » versos da Rafael 
de teón :

El s e c r e t o  
de a l g u n a s  
e n j o y a d a s  
N O V I A S

D
AHJSSLuUS psMlWaki- 
OMU, cubaUecoa fo t- 

aascC aaitna 
aanafadtma y  nMed-! oaraOuB, en  pCaao eeativ  

toa aba baubo, gastan de [mnihBafiu, aa eompaua y  as 
«Don. Q q lé » ao sa axU Aa veoóeo ptodiua por valer 
ante «sua golas de agón | de mucbtotaaa pwaWsa, T  
r t rM c u daa, que a l «ogac^ dejeatos ta pautan del repor-

Un papel de famar basta 
para determinar el valor 
de nna piedra preciosa

adornan l u  futrloes de al­
gunos hiBnanoB. Sim pun- 
tltos casi InvlsiblM a gu- 
nos. pero depredan el brl- 
llante.

¡Cómo precumtremoe de 
eatestdidoB en e«toe Dvenes- 
terea gracias a un frágil 
papeUto de fumar! 

B R IL L A N T E S  POR 
HORAS

Qu* pan*, penlu. pena. 
do nu**tr* smer «n *lk«elo... 
y eu* aWsrU. alierU, 
«uerert* como ta SU taro.

M é l i d a  Qgi 
Libertad L a i t r S  
y Hugo de 
son los A 
M A S  POPU

• ia. pltne. 
mudo fM 
taita, au ■

aotoa BMtu/os p rec ia
■os oBsngioiaeii aortijaa, ptó- 
aeraa. alCUasus, pnaadoroe y  
M i l  cfcjetos Tálamta antea 
qos don reaÉoe a l *>toaaulo
humano,- De abf « ;  IrOto de 
ku  brffiaBtea. D e atal esaa 
outarutaa de Utonaturu de 
k a  aaforuadoa buacadores de 
Mko, tatigua qoa aa nos 
«eqdÉcaewa, poique ta

té fo  que bune ao eacKbir 
por eaenta prcgéa. y  que 
un rebtenao hclatata de pée- 
d ia «  SM* Méate eúmo a » 
eteotóa « a t a  ataicndo da

qoe todos 
Padnaooa poedan deoearu* 
ataáa  aA ficQ  alcaacd « e t »  
tiatafllo «D on eéntrtoo oa- 
d i z n e * t « 6 o, tan aet-
m n que Im  pelambreras ri- 
aadaa da eiertoa torarito* 
E N  DOS H ORAS SE 
T R A P IC A  CON M|.

LE S  DE DUROS 
N o  ea caprichosa s a t a  

«lu slóa a  lae gente* que 
antea llevaban cuIcUl Eta 
« I  café de loa brillante*, 
ta  paité delantara da) loeai 
«a tá  ocupada por ese muo- 
diUo pistoresoo llamado de 
tos tauriDOS, y  a l fondo es­
tán lo* que trañctn oon

M a atrayeatan.

EN CUALQ UIER B O U  
SILLO  UN M ILLON 
— Noootro*. lo* traOcao- 

tea en péádraA t^piannn ub 
>00*4 as tas Cuatro Calles, 
pero « o  este ca fé  es douds 
BOB rottaikiMia al omi tenar 
ta lgo da Qorredoree de bri-

puede baber engaño. L «  qu* 
daimecéa a laa pierna acó 
su eoloraicéón «BoarUla y  so­
bre todo 4  que tengan en 
sn soasa troco* de earbóa.
Betas piscas ae notan fá- 
cdkaettta, ata-ser m t^  tdo- 
aéco, Vm á usted.

Nuastm iittsriocator ra­
bosos aatr* las péedrsta 
Nocotreo atiabamos s a t a s  
antro o lM  tartultas y  las 
IdM  y  vnfitdaa de los qus 
pueMao « I  café, aotre liar
y  dtstlar da papelea y  
tioaloeoe exámenes coa ka

llantas qué bay co  Uadrid. 
liSe ptedran tas IneaDos so- 
vusHas «n  papeles blancoa 
d* seda y  vao  distribuidas 
por nuestros bolslUos se­
gún <*allitedes y  preeiOB.

L *  pmxa deá p u ga r  e ta- 
dlee derecbcs dé la roano 
dé nuestro Informador se 
tatrodaoe «a  lo* bolslUos 
del cfaaleoo y  nos muestra 
lanos tallos de pap4  ni­
veo que a l ser «eedob.adoe 
lanzan rayo* de oolortaea

aarbón deaiumbniai.i.iQMets 
tallado.

Elsta ootnsrcio su*
boma. Las  hora. ;̂ »m aUss 
que madl&n entre e¡ aperi­
tivo  y  la  despidida para 
irse a comer. B n  poco más 
de otante veinte minutos.
« tarta, mente, catre sorboc
^  X  tragantadas d*¡adetn ia, eotra n ogetro » so

P A R A  QUE NO LE  
DEN L IE B R E  PO R  

P IE D R A  BUENA 
—Junto a  tas p l é d r a s  

tiaem o* todos un ouenta- 
hiloe para ver ta talla y 
eoildad de tas ptadraa 

— ¿ Y  salen muchas 
doaas al nieroado?

— Eta fáoli disttagulitas y

pequeñoa mtarosoc^oa.

UN SE C R ETILLO  DE 
BUEN C ATAD O R DE 

P IE D R A S

Buscada ta riodra, vamos 
que nuestro amable infor­
mador separa cu id ad osa - 
za n te  nn papel de fumar 
de su Hbrillo. ¿Nos irá 
ofrecer tabaco? Has, ¡chl- 
tón!, que muy reposad*.

—Aquí ae heoen níuobi- 
aimas tmnsacclcnaa. Gen- 
tas de diferente condición 
soetal Boe buscan para ad­
quirir o  vender piedras. En. 
tre nosotros, loa p ro fes lo  
nales, también b sy  mucho 
ooroerrio, y  k> más pinto-1 

ds este mercado

C H A R LA  C O N  R A ­
F A E L  N IE TO

— ¿A l teeminar tu* reciu les 
en el teatro, en dónde ac­
tuaste?

—En las Radios. Prim ero en 
Radio Belgrano, qus es sin du­
da ta más Impórtente de Bue­
nos Aires.

— ¿Fagan bien a los a r iiM s?
—-To tenia contratadas dos au. 

dlclonqs sem anal^ y  percibía 
qutnoe m il pesos msntualet.

— ¿ T  en si tsatro?
—Aotuá varias veces por 2SC 

pesos por assióo. E a  ortos re­
citales m e acompañaba al pta- 
no « 1 maestro Casee.

— ¿Cuánto vale un t ia 'e  sn

recitando vsmta 
pías de Espato, 
grano, en •! 
Radio Argentita 
Astral. Canoktae, 
y  versos coa 
Interpretada 
ssa IXirante 
A iree ba sjtonéM* 
nuestro* po****. 
qus tan

IO S  TANGOS DE sb “ f L -
M O D A  EN LA
Ciu d a d  d e i  pla ta

san asi:

Dos
SOV OE CORDOBA 

año* en Bueaog Aires.

Soy do COrdáP 
Y n » U»m* 
-^d f**. viy* ^  
—Buwi vi*)*. '

  ; ts 1,^
JoeéAióP* Ĵ Boeê

qué algunos  compañeros se I Buenos Alzss? 
dedícaa a alqullai tas al-1 _ u n  traje troa:tantcs 
bajas, sobre todo para bo- y  ^na córtate veínt».

y  peUclMies de mano.
T  jamás han dejado de do- 
volverte* sus joyas, por tas 
qne cobran modestas canti­
dades en esta a.quUer, as- 
gán tas Jtoras que fusron

pesos

P IE D R A S  D E L M AR­
M OL CAID ASl 

E3 marcsdiUo se anima. 
Nuestro am igo tiene que 
atender a preguntas y  pro- 
poririones, Rajroe y  deste- 
iloe surgen por todos la­
dos. Como falsos relojeros, 
api lean muchos bom b r e • 
sus ojo* a  Uavés dei euen- 
tahiles, buscándoles in^ier- 
feociaaes a  los brlUantea 
A i salir a ta callo—ab i «o -

mcnte nos dice:
— Fijes* de qué modo tan 

sencillo ae puede averiguar 
si un brUlante tiene en su 
interior ptacos de carbón. 
N o  b ^  oada más que en­
volver ta piedra c «n  ua 
psp4  de fum ar que no ten­
ga arrogas, y  a l poner 4  
«lY o ito r io  a  la  luz verá un 
tsd unas m «n«h i»*j. p «i]u^  
fias. jVéalas!

Aprnximamcs nuestra pu­
pila y, eféctivament*. so­
bre « I  papM qua envuelve 
• i brUlauta aparacen unas 
■MaSbltM «OBM «US

frente ta Iglesia <ta las Ca- 
latravas—un toraro ba en­
trado a matar por derepbo 
a una botella de agua. ¡Asi 
k> blzo ét ante aquél cln- 
queño! A l empujón s a l^  
ca 4  agua, ¿  recipieota 
ruéda y  aa estrella en 4  
su4o. Sus toaooe cristales 
rotos m iran oon rayos po­
bres a  los cristales ooqo^ 
tonés que a dos pasos van 
y  vienen de nmno ea qt-mm,, 
en ta fcbrC actividad de 
eeta bo'sa de brlUaate que 
tuncloo* por las mnñ*»M»e 
en 4  oafá León  dé Oso.

— ¿Quó actrta está en boga?
—d>e sUi V álida QuirogA P e ­

ro  los Íd4os actuales son L í­
ber Lamarqus y  H-ugo dri Ca­
rro. Eistos artistas ao cobran 
menos ds 8S.000 peso* e l mes

— ¿Qué tal son lo* teatros de 
Buenos Aires?

— U uy buenos. H ay  Instalado* 
en cesl todos ellos escenarios 
giratorio*. I « s  decorados son 
amtantados y  ri tramoyista no 
emplea el martillo, Loe decora- 
eos quedan bujetos cnn grandes 
pesas.

— ¿Qué t a n g o s  estáa de 
moda?

— Doa. Disceprio ha co m p u o  
to ri tKutado "Uno", pero ri 
que más se canta es "Tristeza 
marina” .

— ¿Recuerdas la  letra?
— Algunos versos. 'Tristexa 

merina comienza asi:

E R U D I C I Í  ■;
excluviva pa.ra ^

kls vsrbVr  A  intensidad de loe colore* dri arce 
ñ-r chura, y ésta et originada por 4  mayor •
la* gota* d* agua.

Jj^AS montañas d* hielo, ricebargs",. . ..rocMtof.
helado*, •  canzan a v6ce* do* kilómetro* 

tros de altura, y  en la época dri deshirio las 
eos que navegan por los mar** dri Norts **
300 diarias.

• • •
asno es d*. erigen africano y SI c«rde

por **r una derivación de una *aprc«e A* •

K f  A Y  máquinas d « hacer aguja* capaces ó* 
mente dos mlllone* dé ellas.

En  tSSS, a causa de habor daefrulde ta 
do| condado de Osiway (IrtanOa), loé 

país tuviaren qu* alimarTtarse oon tálee

Su nomOiv «ra Marget.
HevbOa BolAa azul 
y an au pocho ooiqaho una cria,..

ta is r a  de

floa . Dice

— Muy finos. ¿ Y  
"Uno” ?

— Tamióén m u y  
ari:

Uno
tMioea Roño So osporanoa
n rocuordo
quo
pfosuUwin a au* enweei

La  madera procedente de los árboles 
ea má* duradera que la qu« so saca to  

primavera y  vsrano.
a • o

F  '■BL ei
David oa 4  Inventordoctor alemán 

cual puedd respiraras aire de montaña 
ma* propiedades y  Sfactos que 4  de la* att**

T  La erira e* une de lo* sares más
como lo dsmunetra el qu* para ooii*efl*j 

deearrrilar un esfuerra 900 vocee euporlor '

ta LGUNAB sspeclee to  peca* tiento t í 
sueño a 1a* mismas hora* que ta*

m ir al fondo 4  
m affam.

vonér ta nocAo, y

Ayuntamiento de Madrid
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iIER EJEMPLAR p e  sale 
ás máquinas del "TIM ES" 
leva inm ediatam ente al 
acho del Rey de Inglaterra

por t í  «SCOC&

JOHN MARKS, corresponsal en Madrid,
o trtu ro  - ■ • • I I - -

^  ^  •pe iiy  Lr*«T»*- ^  — . - j - ------ --

^ BÚBiífo una habla sobre algunas particularidades 
. -  •í̂ r,o'"Á -̂ [|q| gpgp periódico de Londres, que ha

PUBLICADO I.ECIENTEMENTE SU NUMEftO 50.000

Defiéndase desde esta secc.lón de B U E N A S ^ N O C H E S

TORRADO cree que los críticos
le han tratado bien porque

»•>

les ha dejado descansar DOS ANOS

3 S ,  tí cain-
/ •  .  adoptó t í  qu»

" ‘ •tíu , {amoao, ya
NOĉ ^ m Ím

•u fi
>*4rH 
® dra.

jam ia ha 
f  Aia « je r

I *111 T I  r I tí

-- - j , .  gado cinco, qu » Irán a  Bnwe-

50 re d ac to re s, 200 
■ ■ - ¿ t P i í J S  corresponsales, 2 .500 

■ o b r e r o s , 2 0 0 . 0 0 0  “ .S S 'Í /
ejemplores por ho r a

ít ín  ttíaptteo,   nortAdico en bL de H av una ore«un la  ou » el P«

Tsta vez esperaba más rpalos” que nunca 
porque en su comedia “Marcelina ' 
ha puesto en juego todos tos trucos

no, pcrqu» el año qu» vie­
ne a lo m »je r  vuelvo a ••- 
trtnar y...

— No tenga ustod miodo.

ü

Qg

La

popy

-  «laeterUttcaa pro- 
^Otaiot Ucnicioa 7 
ly^MtífUcoe que tia- 

(jteiplar del graa

— ■ q “Ttoea”  aoaha 
,m  K.t06 número; la

V S l l  i t )  tfsr «fie»»®- 
B  f l  {  I  tíBáele. Gctno la de 

M piúea. aupone- 
> k  taformaclón y  

: a au guato. La 
I tkrlo. con MB 159 

_  Mrttoea, ha aldo DSfl k q ketor eapañol. Por 
M Tamo» a  aío- 

I taba hlatórlooB y 
dM que, acercán- 

j  tambre que sabe 
* eoeaa, Ententa- 
■ rM r lo que *•  tí
■ bey, cómo y  quté-
> kie bojea Impresas 
e e lo* tugare» m&e 
stí-1 planeta. Y  nadie 
wredo para ello que

esponsal

tea U a r le a ea un 
"■ r y «lab le  hasta 

reportero ha 
- eaaa, oin previo 

= 1  hora kitempeativa.
miater Marica 

.•tíaaiado lo más ;ni- 
[«Wrarlo, reclbléndo- 

emabUidad que vl- 
egradeceoioa, nos 
son una conver- 

. • T •menhima. Por- 
^ •arto  que habla el 

■ecalócamente co- 
“ too de pura cepa, 
toe mírter Marka 

Mioma porijue 
topa£a durante va- 
*1 tamaia se esta- 

bada la mitad 
**>• y en la ciudad 

••tído aigunaa de
’ eontrariameei- 
•flui Id eu ingia-
'  le* Uerrae ocaá- 
'•‘e®. d o n d e  aus 
taefaan ahora con 

Se educó des- 
,_ -tee r»ldad de Cam- 
J ^ ‘ e ae ha dedkmr 

perlodisticeis, Su 
'• y au madre, tn- 
Y  hemoa de ha- 

“ mblén, antea que 
1®* m bU r Marka 

madrtlefia, 
útil qne g * .

■ • « o o * #  tsurinaa 
k a. ** ^  entendió coa
► ^ r r o . ,

p^^ego ____
■ í j j *  taujinaa—. Veo 
■ ta l7  ^  Autereoa gran- 
^  /^®» «elencos del 

">tre»é en t í  en 
' w  *■ «hora bMM on 

^  S^^raña para

— 7  d t í periódico en ai. de 
■ua caraoberiaUcee o a p ed a le s , 
¿qué m e d k »?

—Quizá s e a  curloao decirte 
que mieniras loe demás perió- 
dicoa ee veoden a  un penique, 
t í ‘T im es”  vaJe trea, y  que hoy, 
debido a laa reatriocñonea, sMo 
aparece con ocúio págioaa, cuan­
do antea aparecía oon treinta y 
oOho; desde e l veiano pesado 
se baoe una edición en papel 
(lolslmo. de seda, que raSe «n  
avión para todo el mundo. E l 
periódico lanza diariamente cua­
tro ediclonoa: para provincia», 
extranjero, ultramar, y  la  últi­
ma es ta de Londree, qua sale 
de madrugada.

— ¿Cómo ae dividen sus pá- 
glnae?—pregiintamoe.

Mister Marka coge un ejem­
plar y  va explicando página por 
página e l aignlfic^do de cada

noa

lOSoMi

i^eanM*

H ay una pregunta que el pe­
riodista quisiera hacer. Se ha 
contenido de hacerla, porque en 
el fondo es demasiado Indiscre­
ta. Pero a l ftn preguntamoi por 
t í  dinero que gana, y  la  r e »  
pueeta llega uio tanto huidlsa y 
poco aclaratoria

 Ehitoncee quizá pueda r e »
pooder a sata ckrs: «O iá l aa 
ti m ejor periódico del mundo?

— Y o no aá ai e e r i el ‘T lm oe"; 
k> que ai d igo es que ea único 
en el mundo. SI no perteneci» 
ae a  tu Redacción le d iría que 
al "T im es”  es insup«nble, pero 
oosno pertenezco me veo obli­
gado a  decir que t í "N ew  York 
T im e»”  ea el m ejor periódico 
de] mundo; siempre según mi 
criterio, naturalmente.

— ¿ T  de España?
— La Prensa española es mag- 

niftca. E l Suplemento que u a t» 
dC| hacen ee da lo m ejor qua 
he vlato en estoa últimos Uem-

UN ELOGIO A
M A R Q U E R I E  

como matemático

todo porque esperaba nrit 
“patos”  que nunca, porque 
en esta comedia he puesto

en juego todos lo* truccg 
de que *ey capaz.

Charlamos en al «alon«Í|i - 
lio del Infanta Isabel. 8 V - 
oye a lo lejos un rumor, etít 
mo el de un motor quo a4 ' 
pone en marcha,

— ¿Qué ea eso, qué paeaC ' 
Sonríe Torrado: .
— N a d a ,  señorea. lOuQ ' 

empiezan a reírse ” i 
do"l

una. a i t r e  sorbo y  aortw de j »  
rez noa enteramos de que la 
primera página Se ! »  dedica 
Integramente a  anuncios varios, 
a tres guineoa la  linea, por lo 
qtM  dedueimos que sacarán sus 
buenas libras; luego ertéffi laa 
aaeclmie* de deporte*, teatroe. 
cines, finanzas, ecos de sociedad

irle*

?  Maodo trae
q w T® *e p o r iw narLa

no nos obíl-
por aemana, 
no nos obli- 

^ J ^ e n t e .  ¿Qué
mi?

^ tígunaa par-
^  periódico. Há-

'*'*-qi4o. edificio

mwy v ie jo  y  
“ ^ r i a .  Se ha- 

i  *^n tín g  Houee 
• ^ W t o le t a  p e r te o » 

^  ^ j^ p e r tó d lc o ; ta

•1*  _

» ^  ft..-

— esD ue» 
la  rodewi 

fie allí se en- 
F « e  barrio p »

i**! 2oa ocho

s '  V Í * « f i o ^  E tí®
i - b »  , ,  d tí edifi-

> «trL ,^V »it*o tón lc*- 
> .  I - r o

fifi* «x t r a o »  
n UUer.

pagadoo, etc. le . verdadera pri­
mera página ee la d tí centro, 
en la  que ee publican an^Iiae 
informaciones de la  guerra, y  
otraa planas insertan notíclM 
geoeraiw , información del ex­
tranjero y  del Imperio, aesiones 
partamentarias; cada tema en 
su correspcsidieDU págMa. L a  
quinta trae cuatro articu lo í de 
fondo, que verean regularmente, 
unos, sobre un asunto de In t »  
rés mundial, otro a propósito 
de la  noticia máa destacada det 

esto de loa día, acotack»ee a  tae seslonea 
de explicar- -pariamecdarias, y  e l último sa 

el articulo bumoriatico, tan cé­
lebre dentro y  fuera de Inglate­
rra; «h  W ta  sección faea ctíabo- 
rado loa m e jo  tea humor latas In- 
glesea, pero sietm>re anónima- 
meote, porque Sa tradicional « i  
e j "Tisnee”  no firmar loe traba­
jos perkidisticoe.

I a  Redacción—continúa mis 
ter Sbrks— tiene dos mesa*: la 
d tí exterior *  toterior. En cada 
una hay doce redactores fijos, 
aóMnáe de loe orHicoB, confec- 
oioiudoree, Mfotvnadore* y  reo- 
clone* etíMcialee. E l periódico 
tendrá entre tmoa y  otro* cei-ca 
de 60 redactores, quo dan tra­
bajo a  más de 8.600 obreros.

—B e  ya provertáal decir que 
t í *Tunes”  s « basta por si solo 
para Henar sus páginas.

— ¿Cuántos corre^wnsalee del 
'T im es '' hay ea t í  Extranjero? 

—N o  lo  eé exactamente. Los

pos. En España hay poca* r »  
vistas, pero se suple con loa 
periódicos, ya que publican In- 
formacionea tan ameoas y  cu- 
rtosaa que en otros palees e »  
tarian desOnadas a lea revistas.
" A  B  C  y  “7 a "  son do# b u »  
noa diarios, y  t í  “Arriba”  de 
hoy. de tan varia Información 
es digno de tenerse en cuenta.

— ¿Qué Importaaci* concede t í 
•T im e»”  al euceeo?

—I a  que debe—es su tejante 
respuesta— . E l "T im es”  tiene 
un eatUo, una norma, a  la  que 
se supedita todo. Nuestro perió­
dico, que es califlcado de saau- 
do, no cultiva la  nota sensacio­
nal; no le hace fa lta  tampoco.
E l 'T tm es”  hace primero la  h i »  
toria de la  noticia, la  desmenu­
za  y  después ta  publica. E l p »  
rioditíno, eo efecto, ea ra p o rt» 
je ; pero este r-portaje para pn- 
Idlcarse alli debe aer cierto, no 
recalcar excesivamente Isa tin­
tas, atn desorbitarle y  reapmt- 
d lñ d o  en todas sua partee a 
un betíio verídico. Si no, no 
aparece en lUs páginas.

— ¿Qué otras partioularldadca 
puede decirme de sn periódico, 
m ister Marfca?

—Que nueetro archivo ea la 
propia ‘ coleoclón del periódico, 
y  qu# au sala de corretícras » »  
maravUloaa. Laa p ru eb a »-q u e  
van y  ylenen por ua sisteena de 
pcteas y  cablea mowedlzo#" se 
revtsan dos veces antea de ean- 
ptanarse, y  luego « e  relee tai pá­
gina entera. E l error, créalo, 
está eliminado. E l ■Tltnee''cuen­
ta  con doce Intertíplas, vtíntl- 
cuatro linoUplaa, y  sus rotati­
vas lanzan doscientos m il ejetn- 
plarm a  la ' hora, que es la  ti­
rada nomtal en la  actoaUdad... 
¿Ah!, es m e olvidaba. D iga u »  
ted  también qu » «1 prim er nú­
m ero que sale de qua máquinas 
es *rt>ocis> y  va  derecho al d e »  
pecho d t í I ^ .  quien lo  lee  nada 
mée levantarse. 7  eecrR a Igual­
mente qi>e cuando loe bombar­
deos contra Londres sus c a m í»  
ncfl siguieron m lieado y  reco­
rriendo laa callea loodtatensea eln 
importaites las bcsnbae. 7  por 
Cútknoa, que el “ Ttanes”  sloa- 
pre ba sido impercioJ, menos 
cuasado le.s carreras d « remoe 
entre Oxford y  CámEnidge; iba 
ea favc»' de Oxford. Pero, a 
pesar de tílo, noeotroe, los de 
Cambridge, hemos ganado máa

A d o l f o  Torrado, uno 
de les auteroi m i*  
aplaudidos p e r  el 
público y mé* seve­

ramente Juzgado» p o r  la 
critica, acaba de lograr tí 
éxito cooiplato con eu co­
media “ Marcelina” , estrena­
da en el teatro Infanta Isa­
bel. Per primera v e * - ^  es­
to ee le Insólito— todo* los 
critico* dicen que la obra 
de Terrado está bien, aln 
reserva* o casi *in reser­
va». Y  por eeo, al darle 1» 
•flhorabusna, hemos p r »  
guntado al popular autor;

— ¿ Y  qué dice usted ante 
o*a onanimídad de eloglee?

■Puse que no me expli- 
00 lo que ha lucedide. Yo 
creo que ee porque lee he 
dejado descantar det afioe 
y mi aliénelo ha eido t í 
“ b r e m ú  r a l ”  que lee ha 
aquietado le* nervio*.

—Poro, en fin, nunca 
tarde *1 la dicha es buena.

— (Hombre, al! Estoy con­
tento. (Y a  ora hora ds qu* 
la critica y  ol público opi­
naran lo mltmol

— (Hola, holal Se atreva 
usted ya con aua antiguos 
centorae y  “ se mete”  con 
el los...

— ¿Usted cree? jA h l Pues 
entones* ne te ponga, sao

No son vengativas 
Y  ds pronto Terrado cer­

ta t í tono de la conversa- 
elén y dice con vive acento:

— (Adom ia eso do la una­
nimidad!... Marquaris, d e »  
puéa de muchos párrafos 
estupendos y  amables, al f i ­
nal, ya en la última Unes 
(zaat, m e coloea una da laa 
suyas

— (Bueno, buenol Eso ya 
•en gana* de sacarle pun­
ta. Precisamente Marqueríe 
aa fie los qua han omitido 
un juicio má* cordial.

— No lo niogo: poro al 
final dieo quo ya no debo 
volver al pasado. Y  yo dige: 
¿Volver al pasado? Si fuera 
para hacer otra “ Chiruca” , 
iqulén la peecaral Eso, al. 
Voy a aprovechar esta oca- 
aién que ma da BUENAS 
NOCHES p a r a  rendir mi 
homenaje a Alfredo M ar- 
querie c o m e  mStsmático. 
Como oscríter sa famoso, 
poro, en cambie, no s* I* 
ha h »  e h *  justicia como 
hombr* do númsro». Antas 
me echaba la cuenta dél 
númsro de raprsesntaclons* 
de mis ob ras Ahora me 
cuenta lo » chistea qu* ha­
cen rtír. lEs un fsnémenot

— Para terminar, Terrado. 
¿Quiero ustad dar laa gra­
cias a loa critloos por tu 
amabilidad?

— Sí, aC, lya lo creol, d »  
Is* laa gracias d* todo co­
razón.

Y  añads porque si no da 
una punzadita no as queda 
tranquilo:

— Mucha» gracias sobr*

M  novelista Camilo José Cela 
no le preocupa que su cuarta 
novela sea la segunda, según 

le pronos^ca un critico

C AMXLO Joaé Cela é »  
cribló au p r i m o r »  
Dovtí», tltu isds "L a  
fu n llia  de Paeeual 

Duart*” ; la  segunda fu é  
"Pabellón d e  raposo", yabo- 
ra oe ha publicado la  ter­
cera. "B i nuevo laaarUlo” .

P o r  to tanto, ee lógico Mü 
poner que la  próxkna sfiC 
la  cusrts

Puee bien: en t í  últlmS 
número de "1 a  Estafeta 
teraria", el eecrltor y  taaM 
bién novelista Ignacio Agui^ 
t i escribe un largo sstudMI 
crítico dsl último libro tí| 
Cela, en t í que, entra otnM 
cosas, ss dice;

“ Eee taJento astá y a  «M  
sazón para darnos una ain 
gunda ob rs  tras sua t m  
excelentes "primeraa obrad^ 

Preguntamos al aluíUBM 
¿ Y  ustsd. qué dice?

Camilo José C e l a  co»* 
testa;

— Mire usted; yo  no ocM> 
teato nada o  casi nada 7H 
no quisro sallnzie de W  
norma que me tracé de na 
hablar jamás de nada da 
lo  que sobr* m i ss dtgag 
creo qne un libro—desde tíi 
momento sn que está sal 
ios escaparates—es un M M  
de dominio público, d tí qpM 
todo el que quiera pueífi 
dsclr lo  que le venga
gana. L a  opinión de Ignfi* 
elo Agustí la  encuentro tata 
rort>stable ecano ta de ooaá- 
quler otro lector: n i méfi 
ni menos

EL PASTOR-POETA
habla del VINO PELEON y lUce 
que no le gustan LAS ANGULAS

Tii^rff rv̂ i-rrtML e e r ú n  mi

tiene en todas las capitales kn- 
portantee d tí mundo. En Nueva 
York, en Wáehington, CSiicago, 
Buenos Airse, Lisboa, R o m a ,  
Madrid, Borna, Angora, B3 Cai­
ro— JBa fin. donde baya un mo­
vim iento poiitioo. Industrial o 
guarrero a llí tenemos ao c o r re » 
pooaal. E a  TTaacda y a  ban Jta-

Para complacer a l crítico don Jo rge  
de la Cueva, ha modificado un verso de 
su comedia ‘ Los niños del jazminero,»t

veoee.
Mister Marks, tan amable, ton 

cordial, tan buen conversador, 
ya no babla más de su perió­
d ica  Ahora, mientras «1 taxi 
corre v tíoz  bsucda t í  ho ttí ea 
que se hospeda, m ister htorks 
me vk  e ^ i c a i ^  una lecelón 
de buen periodismo, qu* yo, d « »  
d « aqui, le  agraideaco de nuevo.

Juan LOSADA

A l  Pastor-Poeta (asá 
con un guión de ea- 
laoe), cocno a  si 

** Uama dOD 
JuMán Sánebes Prieita, 1a 
ha tratado muy béea la 
critica ooa ocaslóe dtí e »  
treoo de "Loe niñoc dtí 
jaanlnero". Sólo doe " p »  
gra”  ala tmportanoia lé ban 
a b a ta te  ios críticoe seño- 
ora X>a la  Cueva y  Sándbez 
Cem arga Le bomas toterro. 
g:*do sobre sUra y  t í  P a »  

itor-Poeta noe ha dácbo: 
— Mire usted; ahora no 

is v ^  a  «ootostar. Mañana 
por la  mañana, a  las once, 
me taoerraré ca la  bnbi- 
taoióo, y  alli, a  solas, me 
ooDoantraié y  contestaré a 
esos señoras. T  luego se 
ta llevaré t í  periódico.

B o  edSeoto, doo J u l i á n  
oocceotró su pensamiento 
y  por la  tarde, a  las c u »  
tro, Doe butregó doe apre­
tadas cuartillas, escritos a

 flltínl-t d i  peéeóo d tí
Condado; en t í  Ooodado no 
bay peéeótx-"

7  de^Mlés signe dtcten- 
da:

"Paswdaa estotí cosas y 
Otras, oomo la  tíctraord ln » 
ría movilidad qus geográr 
fioamsstae nos Uevn de U tre­
ra a  las mariemas, stn qué 

cócno ios persona­
jes pasan t í  r it í.."

Ea FastOTsParta dice a 
eso:

—A ] querido a m i g o  y  
maestro ea  t í  género saé- 
netosoo aadaéu»—khi quedó 
de nzueetra y  paltróa, fasoe 
muclioe añoe, el suyo dé 
"AiquI baoe fa lto  ua bom- 
bre" oomo modeáo en mx 
r'sfíTr- don Jorge de la 
Cueva, deepués dé agrade- 
oerte sus elogies para m i
modesta producción, que 
timo en cuanto valen por 
venir t í aire de donde v é »  
ne. le quVeou contseetar oca

máquina, a  un e sp o tío , ea i todo rrápeto a sus anterio- 
las que dice: ! rae reparos diciéndole que

D oa Jorge de la Cueva nada más lejos dé mi áni-la Cueva
dice M  ”T á  

"S i, además de andaluz, 
a* « s  d tí Condscd, h a y  un 
pooo ds indágnacáón ai o ir

mo t í Inteoto de m ea ocg »» 
cMu a  los caldos de au U »  
rra, y  que t í  usé de la  pa- . 
labra ‘^peisiúp" fué úntea-^dcm

nMtxte porque, a e g ú n  mi 
taal saber y  «ro ténder, la 
deoom lnatióo de "p tíeóo” 
sa ta da a toda oAsa de 
vino ordtoario, s e g ú n  la 
B ra l Academia Etapeñola, 
a la  que te “ redsra «ebcSu-, 
MvacDeoto a  lee que tírven 

las tabernes ínfimas de 
Madrid” , y  como t í  tíUo 
dmaie eetá tatuada la  ac­
ción eé una cantina a tas 
puertas da un e<«tijo. eo 
tí térm ino muokápal de 
Utrera, y  ta  bebéds s* r »  
fie r» aá r ico  corrieaté qus 
<xmsume ta cüsobtía que 
to preteode—un grupo ds 
gW n w  msoua t íilfle »—, es 
t^ io o  qus t í eantitMro, t í 
ofreoeráo, quiéra dar a sn- 
t^ id er  que tiene t í vino 
mejor dentro de ta clase 
méa modesta que se e . »  
bora en el famoso lagar *e 
La P tím a, ouoa del n o t »  
ble critico teatral. T  oomo 
y »  digo que en m i prcq>ó- 
tato no estuvo el darte ua 
eentádo de meooeprecio t í 
Indicndo producto de ta 
cejn$dñn d tí Condado y  só­
lo usé de eato licencia por 
1a fuerza d tí conamante, 
para satisfacción del etío- 
so palmeño ya  quedó rec- 
tdficada en la obra ta íra - 
ae, que ahora ^ ce : “Vino 
Bu ■) de lo  m ejor d tí Con- 
dac.”  7 o  he heeíio ta reo- 
tiflcación gustosísimo, por­
que ooo tílo  la  conoedta no 
^arde  nada y  t í amigo 

Ktpgs pued* y a  qué

torse de eotím a ta preoci»* 
pacáán, aunque será el patí 
mero Sa reecoooer el d »  
red io  que yo  tañía coma - 
autor a servirme d tí v o < »  
Wo para más tíartdad da 
la acolóa lógica de servM 
:a racena.

ES critico teatral d* ”H  
Alcázar'', señor S á o o b e a  
Camsigo, dice en un pá­
rrafo de su crítica de 'T oa  
niños déii jazanlnero” :

"N o  ss hcra de descubrir 
que a ncsotroe no nos gra  
tan lae apariciones coastaa- 
tes de una Andtíucta qua 
podemos llamar teatral; p »  
ro  eocDO t í decir qpse a  OC*> 
otras no nos place no su­
pone que deje de a g ra d a » 
ie  al público, tenaanoe qué 
confesar que lo* «MMcia» 
dtk'es airiaudierao con m »  
ctuA ganas...”

T  el Pastor- Poeto tíoe 
a esto:

— Le agradezco t í  señor 
3 á n cb « Csjnargo su tínoe- 
rídad, y  eco la  rntama yo 
1«  quiero decir que a mí 
no me gastan tas angulas. 
P m o  t í  que a  m ! no mr 
gusten, ¿significa que e r ’ 
consumldoree puedan tañar 
atrofiado t í  polater?

7  mi gratitud a  ta «sí- 
, tica o n  fu n e r a L

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMARERO MAS VIEJO DE MADRID ES

^ “ ARTURO MARTINEZR T U R O  Uartines ee pe­
queño. dtoEodo... Sue oJV 
Iloe g iieee mi ion  tija y 

shopéticaraenU. Se peine 
• I coImUo a So Amadeo y  soorie 
OOD naa aonriea impropia de ios 
■fioe que Ueoe, porque, ai son- 
z<air, parece mucbo m is  Joven.

Cuando 1*  ezpoogo mis d a tos  
m  niega a raapoodar. No le gus-

TOMAVISTAS DEPORTIVO

—  *  » j  to^uiasAJ
taa satas cosaa. Otroa haun id o ' ,

<1 mlacaO empleo! Durante di- 
(ÚM tiempo eólo he cambiailo 
una «es  da patróo. Caféa popu- 
laraa y  ointrtcas. dooda tengo

para lo  mismo. ¡Si éi fueae ac- 
ttat*. poiiUoo, torero, algo nota- 
W * _  aceptaría guftoao, psrú_l 

D e b o  eoDveoeeiie. Mi deber 
ta tam a tivo  Juega con la  per- 
MMiÓQ... y  triunfa por encima 
de  lo modesto, de lo humMe.

EN  CA CASA DE LA  
MONEDA 

Un d iente bate painuie; a l pa- 
(beer, eaperaba  largo Ueanpo. 
A rtu ro Uartines acude pora eer- 
vlr, momaoto que debo aprove- 
tdmr blvanando mi pragimita.- 
T  cuando regraea. m is  optlmle- 
ta, " d i s p a r o  a quemarropa"..

—¿Q ui bada neted antee de 
eer camarero?

—Trabajaba eo le  Oaaa de la 
Mopeda —  r e s p o n d e ,  aendlla. 
mente.

— ¿Recuerda cuándo tngreei? 
— ¡T a  lo oreo! El| 2 de octu* 

tara de 1881, sletMlo director den 
F a te io o  G arda Patdn_ T  ete 
tuve h a a t a  el 12 de j u n i o  
do 1901. P o r  cMrfo que v i aou- 
fiar dinero para FUIpinaa-a ra-' 
a te  da 100.000 pesos dlarioaJ. 
T  una pequeña labor da oro: 
monedas de 25 y  d « 100 pa-

—Eto loa cdenies que M prin-

•—¿Elataba contante?
—N o  mucbo. porque con aquel 

Jornal era ImpceiUe hacer frra- 
te  a  las neceeidodea m is  pre- 
draa. ¡Fljaoe uatad qua recibia 
2,60 diarias! Por eeo comaooé 
a  orientarme para dejar al aoi- 
®*co_ y  Jo hloe a mi regreso 
<M aarvicio militar.

UN C L I E N T E  POCO 
. RECOM END ABLE  

Don Arturo Martines h a c e  
teuaa. como el tomase m>«- 

eoe bríos para reaponder¡ «n- 
c ieod* au o lg a r r l l io  y  cepera 
Mnaiaodo.- 

— ¿Por qu í oficio se decidid 
neted?—conUnáo.

— M e hice camarero, «d ic ien ­
do una piaaa de "aobador’'. T *  
tanta porven ir. T  eetaba con- 
Uatto. ¡Cómo qua han paeido 

y  tras afioa y  aigo an

Conoció 
nn café 
costaba

los tiempos en qne 
con  media tostada 
cincnenta céntimos

Lleva cuarenta y tres años de servicio

Arturo Martínez, el camarte 
ro da máa adad da todos loa 
qu* eetin  en aarvicio en Ma­
drid. Tiana en la actualidad 
aatanta y  dos afioa, aunqu* 
an ta foto no lo* representa, 
porque *e Id hizo tiempo ha, 
y  lleva en la profetlán cua- 

ranUi y tres.

olpto M  aeotaron en au tumo,
¿raeuarda, por casualidad, algu­
no conocido?

—8bpe(e . Aunqu* la memoite 
DO m e os f ie l .  ¡SI! Eknillo Cto- 
rrtraa. que fué primera figura 
dai teatro Apolo; ej gobernador 
Alfonso Rula de Gríjalbo, Lo- 
reto Prado, Borique Ctilcota. “ el 
Gallo", Casimiro O r ia s .

—¿Qué sueldo ganaba ueted 
c te  au suavo trabajo?

—N o  tenía sueldo, p e r o  de 
pm gteaa alrviemlo, m i*  *  m *. 
Doa. clooo duros (Barios.

— ¿B l público, en gm end. era 
•elaato?

—O uá todos artidtss d t taa- 
tro, ponfus alli fian  Iw  legira- 
sentte ta s  y  fitmabao sus coo- 
trafaM. ,

— ¿<X>áato v a te  un café?
—Ouaranta cteUmos y  SO (xm 

tostada.

— ¿Recuecda uated algo gra- 
céoeo da aa vida prafimional?

— Ehi m i tum o aentábaaw un 
oaballsr o  muy tíeg io te , veetUo 
oon le v iU  y  cbiriera, knpara- 
Usa. De dia en día fué oom- 
rdnrnrto aquella htjosa Indmnan- 
tacla por otra oompiatamenta 
dMeriorada. T a  no ote
mo de coetuinfara las (xifMuml- 
dones. Un domingo fué con los 
codos rotos y  en alpargataa ]ú- 
dtendo dinero a  todo el mundo, 
l i e  rogé qus le disB* d* comar 
fladc\ peco.. DO cuslquler ooea, 
que hubiera  s i d o  lo  natural; 
quería aoiomillo de te m e n  oon 
patetas—

— ¿B* lo dié u a t a d ?  teto-
rnanpo eo una pausa.

—I j»  dije qus fueee a la tas­
ca <M 9. donide podría oomer 
a lgo en m i nombre. Asi lo  hl- 
•o. Q mndo salí ds traiiajar me 
«cerqué p a n  pagaito, creyendo
que oon dce o  Iras pesetas so­
braba dlnerD. Si me AtmUAn 
tengo que pedir un préstamo.

—¿Comlé bien?
— ¡B r*  Heldogibalo an pereo- 

n a ! .  T  además un fresco. 
CALVO  Y  VICO, IDO­

LOS DE MADRID
O tjo  oHente noe intemimpe. 

Don Artirro Martines slrra oer- 
veaa c o n  martaooa Deopute.

— ¿Qué obras de teatro as po­
n í a n  en aquellos t i e m p o s ?  
—vuelvo a  preguniar.

•-Q u* yo racfierde.. “ Las do- 
o »  y  media y  aeraao’' y  "B l mo- 
nagofilo’', «n  *| Apolo; “Da ría- 
/tteta", an la  Teneiinla .

~ ¿ I ^  arileta* más poptea-

... er-a noaibr* •• 4a a esa 
posTU M ocas antena te otn 
Bor»rt

«o «o l ooataoa qmce
TMmdo. m DUMefioo dMa m

... «OMS ma N (oBdsdsr M  
aeUcaD aueco — ■•—tAit y, 
®oo a  n n *  p iew . aa xoo-
t* 4c PM 4**r

I-— ... de eeSataa iM n s  e e m u  
a  a tabM * jisaBU T

8— ... cOtDo te toa
ntoa 4c craec 4c i*
(•raT

J E R O G L I 
F IC O

L A  C R U Z  

G R IE G A

El que lle­

ga tarde 

a l t ea t ro

R
C

- 9

- A

0
R

o

JOc m i  BMdo iMttalc «a a  editai 
■ * «  <ra* I t e r a  po ia  qec coa sa i 
r a d a s o a  a a  d a e * «rd to ia r  B lasono , p e .  
t e ñ e  emauiiilt»» do* ciaasa stegra

SOLUCIONES Y PREMIOS
INaCAIPCION LAXrNA A *  ORB

AD AURXIL. De 1*  boca «  «(do. 
¿Ooetai Ideo eco dtocndto),

d-AVE.—M » cü  a s  SM Ta  Pa 
s a  a S K I S A H O T S M O T S K .  
a s  a s  R1  OA. (De evcnocc p M  
anm* a* U aiatM i*  borrlsa), 

CINCO PREGUNTA*.—l !  DlotS,—
X: SMoa.— t : tubo do __
i :  ABidoto BorcBid. alminnta —r-- 
U  <1T»*-17>T).—S; aoscmcrioa 

¿EROOI-IFICO. — IC 
Dañado.

CAMBIO DE POeiCIONi

X *  Q

1? ■  O  □  
21 ■  □  O  
3 1 M  X X 

4’ ■ ■ ■

I O  ■  □  X X  g  

I X  X  Q  a  ■  ■  

! O  □  O  □  ■  ■  

i Q n n n  X Y
FAI I r i. Fn Bl toa de cy*r M g(*. 

cetod, MsúB BiKstna basta, a 1* 
•DMuia de lee cortaa nNW<te pan
c a n a  PASAT ieupo u n  d u f <x  l w

«e s  PStaucrac cciudcnes cvireocaa qq»

m  a M m a  com m oqdta a  los poete 

B in ip X laa  amatót e !
2 ^  7  A *  Clav* 7  CtnoB pncm tra . 

M U i o  Piild OoUizTM. PwnSn te  
ra  ra Boa, a  uad ud . (d u *  p u m h j

a «  (SbHo de paatNAo. B te  Ate 
Bodas ra. cBcnite. Usdjtd, 

(OatD ptenca)
A* Cineo pnatetaa yidta

Obi la ten  ra  ic r a ía n , et, g * .  

nana <mtcpBc). (c^m  peattaa) 
#•* y  a »  Ccnibtc. ra poeiaea y 

®ra«i Ucanet Sote Pceiiaode*, ar- 
nxBda (Inda). (D te  pwtac.¿

7,* JetBéimeo. Aocit Pcrniadc* 
Taras. BtifTio dS PcnL 
(craeo pm tac.)

a <  in aeT ip c tra  > «t!B a . P á c e t e  l e * .  
vorro Odote. DSegaeda 
NAlArín (aadcd R te ). (CSaco pte 
■ate.).

S.e JcnelUte- J te  SarU Booct 
P ite . CoQte de Ptftclver. ¿7. Uic*- 
ra, buraid. ((Sara peeatca)

10, Ineeripa'in ladnc. p.iar Ccte 
tra. SaadDTcJ. 4 Hatou.' (CMoo p*-
atea>.

FINAL FORZADO
A A B e C D D D S B S S  
Q a S L L O O O O P S B S  

a T T  T  1  
toléraeec csaa tetras co toa cnn- 

ranoapdo dte palabrai «m 
rasBraocla aa a  
. *  “  baca eomnaioaiate. podi« 
■ r a t e r a  t e  to w y a ». vn i t e aaecu. S  
raraljn de rao de tos ate n ,~— .

(F on  tteMor la wraNda ee 
araoado seto da tac tatira ra

1 2 3 4 5 6 7 8

rlns; Zaiaeaia A n o a  y  loe Me- 
« j o .  an ra géDSro Urioo. De co­
medla, R afas i Ctaivo y  Antonio 
Vico. B ríos é tim os  eren tan 
¡tíébnm  qus tedo Madrid los 
■MBríxsba diteriamente. ¡Idoloa 
ta  M ataU  y  de Espefia entot»;

— ¿Ouficto valia una loccúidaid 
ta  butaca?

— Setezita y  «inco c é n Umoe. 
También ol cuniar a  Gayatre y  
A ta  EtatU t e  r í Real por una
itacuenta. ¡ ( ^  Uempoc!... Yo
peg iba  por un piso magninco, 

ta cali* Mayor, doce duros, 
y  por un tanja ooloerí, vrinte. 
Viátas tras huevo* un lenl y 
tm po(k> doa peeotas.

—A b (» * - .  ¿ le gusta au pzo- 
fM én ?

— íQué rtm edlo! Con tote pue­
do viv ir..

— ¿ C ó m o  no as ha retina­
do ya?

^ P o r  fdHa ds "luz"., T  por­
que de n r iro  m e dan zolamra- 
t »  tres peerías. Vea uated la 
peaepeottva.

— ¿Dónde nació?
—B o  Madrid d « m i alma.
— ¿Chiántos afioe tiene?
—Betenta y  dos.

O TROS RECUERDOS
B2 o a f é  as va  Itonando de 

f gptas y  «■ preciBo terminar.
—¿Qué cinra oceas recuerda 

itaed  de aqusl Madrid castizo 
y  slanpátáeo?

—Penes, p ocaa . T *  ie  dJJe 
que m s va  flil lando  U  memo­
ria— RrauMdu— I s s  guerras de 

y  t a  C u b a — Maceo. 
MAzSao Oóznes— . C u a n d o  ee 
tam sn bó  e| bsroar dapóolto de 
• « t e  t a  Bravo Murillo, s*pu1- 
bazKlo a  m u c h o s  obtoros. La 
ratalevacite ta l  gsnw al VUla- 
tramita, qus, por cierto, fué un 
fracaso tarattta...

— ¿ T  los teneros tota femo- 
atra t a  eotoaoss?

—as G u e r r a  jr  Maszaotlni. 
(pra tenían nearolucfozMiida a la 
aficióaL.

O tro batir ta  palmas recla­
ma t a rrites ida  da don Artu­
ro Marifatea E l cUants btalt- 
te, ftirionó, por teaceia vez. Me 
taspIJu.

Mario ROLAND

R ica rd o  Z a m o ra
c o n fe r e n c ia n t e

ta  BapNdto t a  Prepa- 
rotartaa al polifacético 

t a —/  B íoorta  Zamora noa hn 
moetrado ana nuetn nto- 

dalidad de ene aptitudet : ¡a 
ta  coafereaeiante. Conocíamo* 
a Zam ora en divereae posta- 
rae. Zamora ha sido, bafo los 
maderos, e l futbolista m is  po­
pular de España. T  e l m ejor 
guardameta del mundo. Pero 
e l dia que hubo de abandonar 
e l balompié activo, después de 
« a  canto t a l  dsne en la mo­
numental parada de Meatalla 
que vaUá al Madrid un fltuZo 
ta  campeón de España, R icar­
do no se resignó a pasar la- 
oduortita. Zamora continúa en 
prim er plano de actualidad. Ma 
sido periodista y es entrenador. 
Mace declaraoionee y crea s'.s- 
temoa. Da patente de bondad 
a una técnica y descubre con­
diciones de eficacia  en ana tde- 
tioa. Ahora, por úJtimo, ha ha­
blado acerca de “ lo que es un 
entrenador y lo  que debe ser". 
Nadie como é l puede conocer 
este tema.

Bace poco oíamos a otro  en­
trenador español quejarse de 
loe entrenadores qne, según él, 
eran loe prinoipate» causantes 
del fuego duro. Todo e l mundo 
sabe que una coa* es predicar 
y otra dar trigo . Es mucho máa 
fácü decir que hacer. Porque 
• 1  los entrenadores a i sa lir a un 
campo dan órdenes de combate 
a sua disciputo», no tiene nodo

|N0 HA6A USTED ESTO!

iS t íM t e ,  por fa ve r i Eao ds 
qttaera» a| zapato porque ea- 
Itajeó uatod mucho durante 
al d f^  nos parece poco razo- 
n U K  s i «un para lucir su 
iNunra y  Unta pts.. iSañoriti, 

p«ir favori

N
PALABRAS CRUZADAS

r.—1 : CT*.—
(•OLUC(ON) 

aOBJZONTAXSA-i: Ar.— ,
y  < y-- i i to. Oc.-.d: Tete , id _
• i  R a jw t i* * .— T i T r a o r .— • :  C o e tn
rae— e r  B atazcdo .

V S R T t C A i a s — J : (Jolcr. C e 
A A  L a td o .—4 ; R cd to rc c tc .— » :

6: Boar,—d; Ctuin,—7¿ 
•*4—* ,  So,

Otas-
Ola.

Dlaa preinica da e i n c o 
patatas cltda uno para las 
d l o a  primríua sriuoiona* 
ra ra ^ a  qtis ss a b r a n  el 
mtoreóle*, a las doe* da |a 
mallMtsb 

N o pueden tomar parta 
en dato soneurso *i perwt- 
nai y  tam lllaree ta  ta R*. 
daeción. Administración y 
“ tarea de PUEBLO. En 
•• teb r*  d a b a  Indicarse: 
Buenas Nocbea." Cgncurso 

4a pasatiempo*," -

ta  pariicutar que cuando no. 
están en la intim idad, o, lo que 
es lo mismo, en ¡a caseta, se 
s entan morigerados. Eso no les 
impedirá decir a  un medio ala-. 
“A  ese extrem o hay que en­
señarle loa tacos." P o r lo  visto, 
esto no es aconsejar un* vio­
lencia. Esto es. simplemente, 
establecer una estrecha rela­
ción entre los tacos del medio 
V e i rendimiento del extremo. 
Pero sin ninguna mala inten­
ción.

P o r otra parte, no cabe du­
da de que de to que pasa en 
un partita  no siempre tienen 
¡a culpa ¡os entrenadores. Loe 
jugadores no « iom yre obedecen 
sus órdenes. Bay muchos mo­
mentos en loa cmalea es impo­
sible frenarlos. Surge la juga­
da violenta y en tíla  e l entre­
nador no tiane culpo alguna. 
A  nadie se le ocurrirá  pettsar 
que en e l mOma AÜético-M a- 
drid Zamora hubiese ordenada 
a m era  qrue “cazaseP a  Eñ­
ees. Eso podrán ser coaoa de 
JUera. Pero no oosas de Za­
mora. Awnqua para saber lo 
que dice Zam ora a stis juga­
dores seria  pre/eri6Ie a escu­
charlo en ¡a cátedra de la Es­
cuela de Preparadores o írlo  en 
la intim idad de su » discípulos 
del A tlé tico  Aviación.

B n  todas partes se “sacude". 
A  modo, por ta dejefnsa. S i un 
entrenador dijese a tus jugado­
res que no “ sacudásaen" le ta­
charían de incauto. T  de mal 
entréuador. Nosotros nos atre­
vemos a preguntar a Ricardo 
Zam ora: “ ¡L e  ha iUcho é l al­
guna ves a R iera y  a Aparicio 
que caso de seguir jugando co­
m o juegan loe oaeúgaria o loe 
elim inaría del equ ip o t" Pedi­
mos a l gran entrenador que co­
loque una mano sobre e l ccro- 
só ii y que n o » conteste. Y  la 
verdad s » que R icardo sonreirá 
ii d irá i “Antea de que nos m ar­
quen un tanto, cualquier cosa... 
Todos los medica—y todas la » 
defensa»— s o » buenos para la 
consecución de un fin .”  To­
dos lo » entrenadores de fú t­
bol, sin duda, h a » leído a M a- 
quxweJo, O, m ejor dicho, lo

han adivinado. S i ai gran v 
coida hubiese vM d o en J . ‘‘ 
tiem po», seguramente a e r la ^  
lo menos, entrenador de umlT 
ce de fú tb o l O aecretaris te- 
nico. ^

De todas maneras, un w  
dor tiene ta d ia c u ^  de su ¿ i  
gre joven. Zam ora, ata 
se acuerda de aquellos tiemsu 
— ¡ay.'—que se fueron  por* «  
volver en que é l asombruh» • 
¡as gentes bajo e l marco. Sn 
tonces no sé ¡o que dirían ta 
entrenadores. Pero  no oabs éu 
da que habla jugadores qu* 
filtraban. Y  que echaban a ta 
púfiUcDS encima de los contra 
ríos y de loe árbitros. Nuesha 
prímaro juventud está Heno «  
innuínrrafiíe» geetoa de un fm  
midable guardameta que, m  
el pelotón debajo ta l finus m 
dejafia Jugar mientras el Jara 
de campo no seAotase lo f «  
e l hombre de la protesta qss 
ria . A si ae conuertiora lo* ra­
quee ds esquina en «aqnae di 
puerta, y los psnaltiea en O/JU- 
des. A s i se paraban boiónra 
dentro det marco «in  que fws 
sen tantos... Casi, casi, ara 
otrevem o» a sospechar qus ta 
cardo Zamora también hsM 
conocido a  e «e  guardameta, 

Pero, en parte, debemos in ­
te la razón a Zamora. Posqn 
no edbemos lo  que los entres» 
dores dioen en privo do *  ta 
«upoe. Eso tiene Zamora b »  
'antes más m otivos que mt- 
otros para saberlo. Pero si 
fiemo* muy fiion lo  que

lo » entrenadores en púbtaw. 
hemos sufrido muchas vería 
P o r ¡o menos a algún entre 
nodor. Nosotros hornos vía t» * - 1  
un partido a un entrenador dB 
instruccionea en vos o lía  y  0^ 
tar, levantándose de su a * '* ' 
to, a «u « jugadores, cosa 90 
está prohibida terminantemsaia- 
Nosotros hemos visto a ua r e ' 
trenados-— no« parece que •, 
mismo—alzarse de «u  
cuando ganaban los suyos, t  
desviar una pelota que 
por su banda con e l puta P * *  
perder tiempo. Y  g ra d a erj^  
movimientos de unoa nitad 
tidoa de amariüo que 
ta « fiondae para devolvrí— 
refener— lo »  pelotones qu* 0 " 
Ien deí campo. Y  así, e9taa0  
ños «on  “exprés" cuando sa 0  
ce pierde y tortugas cuand»B
equipo gana. Nosotros 
visto muchas cosas. Ba  h lre ?  
SI- Juera t a  Madrid. Por 
nomos que term inar por 
la razón al cora/ereracionta ^  
mora. Zamora Nena razó»- ^  
entrenadores—la  m ayorÚk^K  
rm  actualm ente lo  que ^rer 
ron eer... Cuando é l lo
au« m otivos tendrá...

H osoU t^

i Desde el número próximo i
[ publicaremos la sección de inéditos i
j  EE próximo Jueves taActaiteM» de suevo ta pid>U!»®*** !
• de ntteatra eecotán •Tnéditae’', que t in is  raceptaclóo 4**” \ 
; pertó entira nueailróa ootabonidores. Vrivemcra n  recordar <?• s 
i el tema durante «a mera de diriembce esté. •‘AáMm at ^  ;
■ que t e  vm". y  oa é| cabrás todoe ios vnrtadca oenstoa > 
I esu taos una em m taoánU dopedlda. T a  «a  han tscAti0* :
• 3iupmv¥Wfl coiapoitkidDfligB, xnuj <rii# 4enotfltt ^  ;  
! davta una m ayor ofinscióin, con retarión a mraava anteriS*** 5
■ ett el aepá da mieetroe lírtooa. Anunclamce a  loa c o la b ^
I dores, pea* o z  preqrto eetímnlo, que ta. m ejor poeoEa ó«l 
: aera pufcaced* oon crin y  todúe toe bosuyres e a  I *  primrí*

aemana del mna da enero.

 .......
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En Madrid residen
30.000
VALLISOLETANOS

Las veinticinco cartas que ZORRILLA escribió 
a VELARDE y que la hija de este último ha 
donado a la REAL ACADEMIA ESPAÑOLA

Desde ahora tienen una CASA que es 
como la continuación de su HOGAR

CONFIESO que 4  «orázón 
«tnpieza a darme sa toe 
mertalee «a  ta ce je  del 
p e 4 »  cueodo catre  en el 

4 iM o de ta Compafita Telefó- 
sica para eotreviatanae coa au 
élieotor, doa Demetrio Hestre 
Pxtíztíes... ¿PuDcdooari aa- 
caoaor? Porque eubine a pie 
au*T« piaoe, a  lae doce dri dta, 
M <e «cea que tenga mucho ali­
ante; pe00 para loa aecenaerce 

rasoacMoa, afortu­
no exl4en tan pe­

ana* raatitocionee,
Vmgo a  ver a l oefior MeaCre 

•ua que me bab'e de ta recién 
Magirada Casa de Valladolid. 
4  la cu * ba aido corobrado

d* c rea r eeta Casa 
d iciendo—eurg;ú  hace 

ea  Medlfaa, donde noe 
un grupo num eroeo de 

r e 4 d e n tn  eo  Ua- 
acá, proaeguimoe 

In  «snversaoiODea, hasta  que, 4  
fia  puafmce ta  tdea ca  coooci- 
riuBlo de tas autoridades de 
M M tn  ciudad, atando acogida 
«ta g n u  carlfio.

—iC o in to e  vailisoletaDO* re4- 
te te  actualmente an U adrid?

—Se pueden c a l c u l a r  unce 
' SMOO. CozifM-aoderá usted que 

•KDejantc núm ero ae hacia 
'  ■m earla ta  oree<ñ6n  de nuestra 

fitcü. E o  cuanto noa tropezába- 
>*r-' do* paisano* D O O riras úat- 

palatará eran  éatas: “ ^Ouén. 
fv  M e vem oe? ¿Cuándo cocnc- 

juntoe?”  T  asi fu é  surglen- 
•* *1 ■RÚ>taate...

—iQué propóeltoB ban prM i- 
-•‘•ti su fundación?

ha creado, en primer lu 
fzr, pata para servir a  Etapaña, 
—.:rt; j  aparionadamente; para 
•ta r «  medio que permita y 
(«ribte ai eograndecimionto y 
M gteM  de ta provincia y  con 

ao tengan juaUacariun Ue la- 
‘^ tae icoee . abandono e Injusti- 

<iu* la  miema poderlo eo 
'•fbaenes paeodoe, y  pera tener 
te Madrid uoa <«aa que pueda 

ecDeiderada como ta conli- 
•terión de ta particular de cada 
**• de lo* UJce o  habitante* de 
^ m p lo c ta  de Vallado id y  en 

«ocuaotrra todo el oarlfio, 
amor, u  hermandad y  la 

**Mntación y  ayuda moral y 
para reoolver 

ka probkma* que honra- 
^ 7  leal mente Intereeen y  rce- 
tebdan a ta neceridad. engran- 
¿ * * 4 eoto y  proepertdod de ta 
••teinria.
„ r ' » T  respecto a  eu orku ta - 
**te?

- « o  crearem oe n i admiUre- 
^  "grupitos" o  "partiditoe'’, 

o  "capUlitae’ '. Su se­
no Irá  d ir ig id a  conXn 

» i  con tra  nadie, pero ten- 
r ?  bn nctfte y  un gu ia  que 
r t e ta já  aquriin 4 n  vad las ión : 

eu CbudiUo y  e. rég l­
a te  tpis e t esfuerzo y  sacrificio 
p f j t e  h ijos lealee d ieron  a  *u 
tetrta. « s i  oom o ta  def'

enérg ica  y  tari de k a  Intereses 
generalas de la  p rovinc ia  y, por 
•Mfenelén, ds Cartilta la  V ie ja .

Segiúdam ente 4  eeñor U ee irc  
me habla de loe fines d e  la  Ca­
sa de VritadoUd.

— V e la rá  por cada uno de loe 
intcreee* que co lec tiva  y  aun in- 
■bvidurim ente tu visa tm an ,•  ca­
p ita l de  Elepafia nuestroe paisa­
nos, y  tenderá  eekn.lemo a  sal­
v a r  un iDoonvcoteote d e  Índole 
m atertat que Intareea a  todo*: 
con gran  freoueivota qu ien viene 
por gestión  de Intereeee a  bU - 
drld, bien  oAotalea o  partlou s- 
ras, troptaza oon una aaturai 
deeorientaotén que ta im pide io - 
4 u *o  term in ar su g e r iló o  aatls- 
factoriam eote . A  e v i t a r  eato 
tiende tam bién  nuestra Casa.

— ¿O tra * finca?
—N o  h abrá aiooaiieeteitanto o 

prcqtaoto d *  Im portancia qu* ae 
estudie o  rea lice  e o  la  prortncta 
a. que no ae le  busque au entrón, 
que o encauaamtanto oActai eo 
M adrid. Deede loa 'Vnncursoe de 
arada”, e o  que CostUla deaplta- 
g a  su b rio  cam perino, basta tas 
compelicAoiM* futbritatices, que 
tanto apaslooan  a  jóven es  y  vle- 
j o a  N u estra  Casa eerá. « e  defi- 
nriéva. k iga r  de reunión d * to ­
dos loe b ijo *  <ta la  p rovlo ria , re- 
■ktentee y  tianeeam tés de M a­
d rid ; cen tro  de  aseeoramáento, 
ayuda m oral •  in form aolón  gra­
tu ita para 1a  reeotuclón de asun 
toe en M adrid  que Inteneeen c 
nuestra provlncta ; c e n t r o  de 
donde partieran  y  eé recogieran  
In id a tiv a *  de k iterée  para V a- 
lladolid  y  *u p rovin c ia : centro 
de «xpoe lc léa  y  d ifusión de ioe 
va lo re j de  nueetra p rovin c ia : lu ­
ga r de ct-lebreciÓD de o 4 o e  cul 
tu m lea  recrea tivo* o  conmccto - 
ra tlvM  para lee  socéos, sue fa- 
m l tare* y  valltaotatanoe de pa 
so en M adrid.

— ¿ T  en punto a  O t r a *  cuee- 
tionce?

— M anteodrem oa estrech e*  re- 
ta riooe* de ootabocación con los

La mordacidad de "CLARIN" y  un 
articulo de "El Imparcial" p e  
valió al autor de "DON JUAN 
TENORIO" una pensión  anual

1 José

oentroe stm itare* d * otras pro  I 
v ia d a s ; instalarem os reetauran-* 
te. bar. salón de ca fé  y  tertu- 
ios, U bU otéc*. ato., p ú a  la  rea 
llzac lóa  de todo lo  oual se ba 
nom brado una Com isión en V a- 
ItadoHd, que funcionará en oota- 
b orad ón  e co  la ooDstHuida en 
Madrid.

T  aqu í k s m ,»  p o r  term inada 
a  convarsadón . P s m  ante* de 

m arcbanoe, pora  que luego no 
m e rem uerda la  ooOGéencta, ptta 
gnnto r i  aéfior M estra, p rc a  den­
te  de la  O am  de V r i lo d d ld  y  
d irec tor de  la  Cotnpafita T e e -  
fón iee:

— P o r  vsoU iia , ¿aoy acaso yo 
la  única persona que b a  entra­
do en ceta desraciho a  visitarte 
a  usted que n o  le  h a  péd ido uo 
Lriéfono?

E l  se&or U es tre  bace  terri- 
b  ee eM ueizos de m em oria, tra­
tando d e  re c o n ta r »  Is ie g o  son­
ríe :

— Grao qué 4 ,  oreo qué 4 »

D on Joeé 'V eta rd s , fli 
te, contem poráseo de 
Zorrilla , y  una de lae 
que m ás eficnamant** 
buyeron a  aotuckBiar lo *  ago­
b io* económ ico* que en taa 
postrim ería* de sn vhta pa­
deció r i fam oso au tor do "D on  

Juan Tenorio".

Recuerdos de la 
señorita 

LUCIA TELARDE
> y  O R R I L L A  m urió afto y  
^  m édio después que m i pa- 

f  dre, cuando yo eontabe 
doce. A  mi padre le  que­

ría com e *a  pueda querar a un 
hijo, y  Koró au m uerte com e 
nadie puede haeeraa una ida*. 
iQué gran persona Sra don Jo­
sé! Aún m e parece verlo  tr i 
y  com o lo vela  antoneee... A  ca­
ta  venía muy a menudo y  se 
entreten ía Jugando con nosotros, 
los "p équee"; tanto r»oa agrada­
ba ju ga r con i i  y  o ír  la * m ara­
ville  - *  h istorias q tn  no* con­
taba quo para reta rdar la v i4 te  
1* escondíam os ol som brero.

MI intsriocutora haWa y  son. 
ría dulcemente...

— Zorrilla  hacía qus se en fa­
daba. “ M e etcondrie  r i  sombría 
ro porque crsóie que m i cabeea 
e «tá  llena de historiaa— noa da- 
cía— . Pues o * e q u i v o c á i s . . Y  
entonces nos contaba que esta­
ba llena ds tortltlss, o qu* t a  
nía un torn illo  que, sn dándola 
dos vueltas, asías* de su s itio  y  
t *  I* vsn ís  al su rie  ta cabeza.

Lo* rocuerdo* ateeoradoe en ta 
m om oria de  ta ■sBorita  Lucís 
V ria rde  brotan de su* teb ic* con 
un dejo  de  am arga nestalgta. 
Ua Bsfiorita Lucía V ite rd e  ee 
hija de aquri gran  poeta p ro ta  
gido y  am igo  íntima de A lfon - 
ao X II q u « ha psasdo a  las sn- 
te iogías com o una da taa p lu­
mas más ilu rires de la 
m itad dat s ig lo  pasado, 
ñorita Lucía V ria rde 
•n 4  arch ivo d «  su pndr* i^ t i -  
tie ineo cartas au tógra fas de Zo­
rrilla , varios  o rlg ln a lta  inéd ite* 
y  una gran  cantidad da autó­
g ra fo *  ds  in rigno* Htarsto* do 
la época, de todo lo cual ha 
hecho donación recientem ente a 
la Real Acadám la Eapefio iri

— ¿Qué cauase ta han m ovido 
a  tom ar aete genoroao acuerde?

— El pensam lonte do 
Irían a parar popeto* d

A u tó g ra fo  da José 
Zorrilla . D ios o 4 : 
tigas  asuaentan y  no 
fatigado, hasta al 
d «a  en que tengo 4  
do  por m iau to* y  i

qua fu é  inUmo amigo de 
•cr, Ccmo menea, ]*■ fa- 

Hoy eatoy modo, 
da ab ogam », y  se «mpefian a4is- 

mejor. Ia .  vhta se me a 4 á  ya yee- 
ee DO k> ven. P o r  Ita r ia  Sentírime, 
mlvadme.”

dro fu á  duramente criticado por 
“ C tarin” ...

•““C ierto . “ C la rín " era m ordaz 
con todos; a todo* h crÍA  todo* 
A i t í s n  afán  de c on tra rres ta r f» 
pero ninguno a* atrevía . La  no­
che an que mi padro d ió Su pri­
m or* v 4 a d a  en r i A teneo, llegó  
“ C la rín " si final, y  s f o ír  Isa aa- 
truondosas ovaciones, em pezó a 
g r ita r : “ lEstán  ustédea leeoal 
j A  qu e yo  encuentro más f 4 -  
ta * qua palabras sn eco que u a  
todo* ju zgan  Indieeutíbta? V om  
g e  4  peceño; yo  no lo conenoo» 
poro *é  quo ha d i eer mata. Y  
soviltano su autor, para qus na­
da lo fa ite ... Ahora verán uetsL 
dea-" Y  con argum ento* d * aeta 
«ta o *  y  en form a tan deaatina- 
d s  ecsnonzó eu erftice , que p « .  
M e ó  ai día sigu tant^ y  oom o 
su actitud fu é  presenciada p er 
todo 4  mundo y  todos " lo  t a  
ntan ganas", se levantó la Pran- 
ea antera en eontra suya, por le  
qu* "C la rín " juzgó que era una 
cruzada preparada do antem ano 
por m i padre. Desde entortoM 
su rdncor hscta él fu é  Inosclabte 

— Y  para term inar, Lucía, ¿m s  
qu iera con tar a lgo  In tim o do la 
v ida  de su padre?

—i r a  muy metódico. In m a  
diatsm onta dospuéo do la com ida 
a* ponía a  trabajar, m ientras to- 
m4>a r i c a fé ; nunca traba jó  on 
ayuna*; ten ía la co4 um brs da 
sumar tos vóraos que iba * -n r lT n  

do; a 4  es cue sus borradw qp

rim o Inloréa l l  d ía quo ye  fal- 
tas».

— ¿ Es usted ta única horsda 
ra de don Joeó V aisn ta?

■ gom es cuatre herm anos; 4  
único varón  do lo * cuatro satá 
catado y  no tien e sucesión; m is 
otras dos hermanas son rriIgto­
sas, y  y e  m o he quedado soltera. 
E l día quo fa 'tásem os los cuatro, 
¿sn qué m ano* caería 4  arch i­
vo  do nuestro padre?

— P o r  lo que m e dtae, a nin­
guno de Im  cuatre 
lea d ió por la poóeía...

— En e fec to ; por mi 
coneaoo qus en ta 'ee  cm e t lcnoe 
soy una nulidad. P ero  practico 
otra fa c 4 a  del arte : soy m in ia­
turista. y  prefaeora da e*ta  **- 
pecialtdad ón la Escuria d ri Ho­
gar y  Form ación P ro fe 4 o n 4  d* 
1* Mujer.

— ¿S e dedicó atampr* a  r ilo ?
— Siem pró; me enturiaama, p a  

ro se de ja  una la v i4 a en 1a 
labor. Y  luego no ea mucho le 
qu* se cobra. Una rrdniatura 
aencilla, una cara, por ejámplo. 
v ien * a  v a le r  m il peaetaA y  4  
lleva  tam bién brazos, 4  d ob la  
aproxim adam ont*.

^ J u ón tom o  m iq  cesas de Zo­
rrilla ... ¿Cóm o hizo am istad een 
eu padre ele u 4 *d ?

— Fué an lo * ú ltim o* afio* d i 
eu véda y  con m otivo  do la f a - , 
mosa ponrión que 4  Miniaberio 
de Fom ento hab ía retirado al 
autor de  "D en  Juan T en erlo ". 
N o  conocía poreonalmorrte a Zo- 
rrílla , poro to llegaron  ecos d *  
la gran a flicc ión  In  que Se en­
contraba y  habló inmodiatamén- 
to con va r ío *  period ista* p a r*  
qu* levantaaon I* opinión en fa ­
v o r  de Zorrilla , y  no habiondo 
conseguido nada, *< 
hacerlo por 4  m ism o y 
un articu lo  an "E l I 
cuya contostación fu é  4  
pío <ta lo* “ R ecu irdoa  d ri tiem ­
po v ie jo " , qu* ta va lló  a *u su-

G R A C I A  S I N  P A L A B R A S
E l  I s i l o i
nos 

ü i i o e e s

E o  «o te  grupo 
áspete y  au* hijoa. La  
t e  la  se fio ilta  ta ic ia  
outoentoe au tógra fos  de

 a  don  Joaé V r ia id c  con aa
que eetá apoyada s o b a  sn pecbd 

dcnaote  g e o e n M  d e  k a  35 do- 
1 a la  R e a l Acadecota Espafiota.

te r— Zorrilla— ne sólo  que Gaaast 
pusiera a su disposición r i  p a  
riódtao, 4r>o qu* Toreno, que ora 
entónete m in istro d t  Forr»ontO, 
I *  rom itieae ZOOO peoeta*, *  
Igual cantidad los od itorte  do 
Daroolona, y  más tardo  qu* las 
Cortes votaran  una pensión «ta 
7Ó00 pesBtas; la exposición fu é  
redactada por mi padre, que eo- 
tuvo trabajando con lo * diputa­
do* a fin  do qu* éstoa ta p ra  
tantarán.

— Ignoraba e r ia  detalla...
— Usted y  todo r i  mundo, por­

que lo  quo acabo do contarla no 
te  Mae público ni aun «  la 
m uerto d e  Zo rrilla , y  KJo* de  
hablar y  recordar lo que m i po­
dra hizo por él, algunos qu* to 

e  las daban de proteo- 
d r i ilustre poeta y  no 
ron para nada de lo que 

V ria rde  Kabía hScho en su f *  
vor.

— ¿Y  qué opina usted sobre r i 
asunto?

> ^ u e  d igan y  piensen lo que 
qu iriersn, lo* nom bres dé Zorri­
lla y  d e  Velarda Irán siem pre 
unidos 8 n la litera tura española, 
puse no en balde estam pó aquél 
al fren te  de .aus “ Recuerdos”  
una cariñosa ded icatoria  a m i 
padre y  su artícu lo  de "E l  Im - 
parc ia l" eom o prólogo d ri m ia  
mo libro. V  por 4  este no fu e ra  
suficiente, ah í están tas vSIntl- 
cinco cartas au tógra fas, que ton  
todo un poema lleno de enco­
mios, alabanzas y  gratitud?*.

— T en go  entendido que su pa-

de c ifras, y  m ian- 
píntaba muftoqul- 

do tr i habilidad y  al. 
qus, sin haber e a  

tudíado dibujo, hacía eosaa 
daderantente prim orosas y  
ba m uy bien él paracído. 
bía paseando, y  sólo  se 
un m om ento para apuntar ta 

*0  I*  ocurría. Esto aobro 
on los d ías de  gran  In ^ L  

o cuando planeaba tm
Em przaba a e scrib ir  Sitt 
on padacitos de popel 

y  ne los ponía én cuartillas 
hasta qus ya lo hacía

u 4 ed  algún orí-

me he resorvode uno* 
M  eecrib ió mom entos 

m orir.
Y  ta sóñoríta V e t a r d *  me 

m u erira  un papel am arillenta, 
con unas líneas apenas leglUas, 
que dicen;

día voy  peor. Como m a  
ta* fa tigas  aumentan y  iw  

a liv io  alguno. H o y  estoy 
fa tigado , hasta oi 

mo de ahogarm e, y  *8 
ustedes en que tengo r i pulso 
m ejor. La  v ida  se me está ya 
yendo por minutos y  ustedes no

P o r  M art^ S a n tír im a , salvad­
me.”

Dos lágrim as resbalan por tas 
m ejillas  dé la señorita L u d a  
Velard*..-

Jwan 0 £  D IE G O
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“ N a e io n e * U n id a . ” !p a ra  miJítros lectores? C n a n d o  « I  ca fé ...
.   — Diplomático.— Tenga la

bondad de tomar nota de 
mi ropa sucia, muchacha.P OR que a los países 

agrupados en uno 
de los dos bandos belige­
rantes se les llama “ Na- 
dones Unidas’’? ¿Quién 
inventó este nombre? Lo 
refieren doe famosos pe­
riodistas n o r t eamerka- 
nos, Porrest Davis y Er- 
oest K. Linley en un li­
bro titulado “Cómo vino 
la gtterra” . Nadie tes ba 
desmentido y hay que s«- 
poner, por k» Unto, que 
estaban en d  secreto.

En tal obra se cuentan 
muchas amenas intimida­
des acerca de la v i d a  
personal y política de to­
dos loe grandes persona­
jes de Wáshington. Se­
gún k>s autores, nna ma­
ñana, antes del desayu­
no, se encontraba Roose- 
velt tomando el baño. En 
c( cuarto de aseo contl- 
gao tomaba también d  
baño Churchill, que era 
eu aquellos días huésped 
de la CaM Blanca. A 
Rooaevelt se le ocurrió 
entonces d  ró tu lo  de 
*Tiaclones Unidas” y, al­
zando la voz, comunicó 
al “ premier” británico su 
haOazgo, a través de U 
puerta que les separaba. 
Lo e n c o n tró Churchill 
acertadísimo. Y  ha que­
dado para la Historia.

ELI p r im e r  s o m b rc to

de copa

H e  aqui un suelto 
del “ T im e s " ,  de 

Londres, de 17b6:
“ Ayer tuvo que com­

parecer ante el lord ma­

n o  es eafí

yor un su je to  llamado 
Jdia Hethe r i n g  t o o, a 
quien se acusa de alterar 
d  orden público y de e«- 
t o  r b a r la circulación. 
Hettierington, p e r s o na 
ezcdenteraente relaciona­
da, se presentó en la vis 
pública con uo chisme en 
la cabeza ai cual da el 
nombre de sombrero de 
copa, y q u e no es, en 
realidad, más que un ar­
tefacto devado y m uy 
lustroso, con d  que, al 
parecer, se proponía In­
fundir miedo a los tran-

COMO abora dan tan­
to sucedáneo “ ca­

muflado" de café, un pe­
riódico de p a i 8 belige­
rante ofrece a sus lecto­
res ia siguiente fórmula 
de comprobación:

“Para saber si el café 
es puro se echan unos 
gramos en un vaso de 
agua. El café puro flota; 
el adtriterado se va al 
f o n d o  y decolora ei 
ago*.”

C1 i i  d e  A 'c x p n r lr e

E l  actual primer k>rd 
dd Almirenlazgo, o 

sea ministro de Marina 
británico— sucesor en el 
cargo de mister Chur- 
chai— , A. V. Akxandcr, 
empezó a trabajar a los 
trece años de edad, un 
día 23 de mes. Caml>ió 
de empleo otro 23. In­
g r e s ó

voe e c to d e  d * n

£ s r i 4 a e

R e c ie n t e  es ta si­
guí en t e  declara- 

dóo de don Enrique Bo­
rrás:

“Siento boy por d  tea­
tro la misma afición que 
eaando muchacho. Más 
aún, porqite sé qne esto 
se acaba. Y  una cosa le 
fddo a Dios. Me be muer­
to tantas veces ea e( es- 
eeoarlo que me he eoca- 
rifiado con esa idea., Y 
deoearía que nd muerte 
fuen asi: ea d  momento 
que la gente me estuvie­
ra aplaudiendo creyendo 
qne me moría u s a  vez 
más de mentira.**

£ 1  p e l i g r o  d e  I a s  

f r a s e ,  b cch as

■Miiuii iiiKuu a lOB Lían-, » «  *** *̂  Ejército
seúnfBs. Los funcionarlos | « " >  23 y «  casó cuan-
de la Corona atestiguan' ''««íitrés

Anos. La primera vez que
entró en la Cámara de 
los C o m u n e s  hié un 
dia 23 y  su reelección 
tuvo efecto otro 23. Pl- 
nalmcate, c u a n d o  fué 
nombrado s u bsecretaiio, 
comprobó, coo espanto, 
que sn escaJto en los Co­
munes tenia el n ú me ­
ro 23.

P r o v e r b io  ch lo o

ES dlficfl hacer un 
amigo en un año, 

pero es fácil perderlo en 
una bon.

BL CURIOSO 
RECOPILADOR

q n e  hubo mujeres des­
mayadas, que los niños 
atronaron la calle con  
MS g r i t o s  de terror y 
qne nn hijo dd zapatero 
Thomas, pisoteado por d 
gentío, salió con un bra­
zo roto. En defensa de 
su conducta delictiva d  
acusado alegó q u e  no 
habia violado ninguna de 
tas leyes del rdno y que 
ejerda sa derecho inalie­
nable de preaentarae en 
públko con un cnbreca- 
bezas de m  propia in- 
vención, derecho que no 
•e le podía negar a dn- 
gán inglés.” EL PE N A LTY Por Garrido

Los jueves de 
EMERENCIANO

O I Q A ! ,  t í  ^

ve r  t e  no t e r  eo-

FACILIDAD DE LAS
comunicaciones madrileños

ao

—N o  C D )fit«e «o  
hroowi, E iam aa*.

SEGUN c a e  o t a  e l  
“Daily Express” , de 

Loodres, un dJpIomátieo 
oeatral, qne Hegó recien­
temente a la capital bri­
tánica, no sabia nna pa­
labra de Inglés; pero te­
da  nn librito de frasea 
hedías. Veamos cómo se 
desarrolló su primera en­
trevista con la Prensa:

El periodista.— ¿Qué le 
parece a usted Londres?

Ei diplomático.— Trái­
g a m e  un sello de Co­
rreos.

Periodista. —  ¿Es ésta 
sa fwimera visita?

Diplomático. —  T  a m- 
bién tinta necesito. Ten­
go sueño.

Periodista. —  ¿S i e o te 
frío en nuestro país?

Diplomático. —  A h  ora 
Toy a tefefonear.

Periodista, —  ¿Q u i ere 
ístetl decir alguna cosa

— T o  no m « te jo  svaso- 
l)«r , RotKM.

—A a t e  COA el tfo  fa jie -  
c u t e i  t í no qnloro quo t» 
apretujen qu « T-vy» « «  tu l .

— JoveaolU, yo  v fs jo  « i  
« i  “ ■Motro" p equ e  bm d .  
ta  I t e l  {TM O .

-F > ta . b . e a  B rtí mol 
puntas OOD M . a p a  tebU  
a t íé  ir  w  co r ro a . N o .  h * 
mwBmo * 1  r« 7  t e  beato* 

— Y o  s iré  rey  t e  bMtc*. 
veto  orté es o a *  quleqoilta.

—O te  UD« jo v a te iu  m  
matera «r té , oeteUero.

—Y  *  Tw.é ta doy yo  d e  
rtao tteoe  que ta voy »  
ñetílgurer  ta  cereu .

—® .  pero BMDO*
—BptaPgoo l . n o .  cáltate, 

poe fevor, o  vAioonoe a 
tañ ar t í  trcnvia.

—^  hablar t e  s m . N o »  
otros tomamoe eee Metro 

W  ttesa. por naricee.
S i ta q ita te a naU al- 

£!te rerto t e  la .  naipias 
que dtafnitSL 7 »  le podía 
prestar nrté an tanto por 
cáento a  ta señora.

—Bueno, a  vsp t í  hay 
paz, que nos van a  tirar 
a l foso.

—A  metérDOe en t í  co- 
ohe, Bobutíiana, aó te « de 
que salgan loe que van 
d reo ta

-Deje usté eallr anta, 
t e  entrar, bárbaro.

—A  ver t í  qutarén u tíé . 
qu . nos qttatemoe eo M 
Anten.

—Afuera, htínfatt^ a fu »

ra. Veaga ta oia. ¡ Aaaa —Hhoereocieziio, q g e  he 
m etió ta ptarnsk ¡AuziUo!

El ACTOR Y so MASCOTA
Bob Hope, el popular actor de cine y  cantante 
de radio, es mny supersticioso y  atribuye sus 
grandes éxrtos en la pantalla y  en el “ micro” 
a su precioso gato, que le acompaña siempre 
en todas sus actuaciones.» Antes de iniciar una 
representación, pregunta siempre: “ ¿Dónde está 
mi gato?" Y, ya nna vez tranquilo, viene a ser 

on s^(undo Sioatra eo Hollywood. j

—N o pegue usté, hombre, 
que yo no Wngo la cuija.

—Totoe, tome, por anima .
—Saca ya la pata. R o­

bus. iT « a  hacho daño?
—Ay, Bmerencianok 

□o puedo andar.

— Apóyate bien. Robte, y  
ramoe pa arriba. qa « 
más siento ee que s han ea- 
hdo con la suya y  no he­
mos ,penetrao_ i M a i d l t a  

» !
— Vemos a tornee- un 
— ¡Taxi!
—& e  va ocupao. £kaeren- 

ciano.
— ¡Taxi!
— Puee éae iba vado.

pero DO ta ha dao 
ta gana t e  parar.

— ¡Taxi!
— ¡Taxi!
— ¡Tax i! •
— ¡Que al quieres!
— ¡A y ! Y o  no puedo m *»
—N o  t'&puree. Tomarganoe 

t í tite v ia . Anda, ponte en 
ta ooSa.

-Pero t í  no puedo te- 
ueeme, EtaiereDciano.

—Y a  viene un 26. tr »e  
m i esfuercito, RoiMia.

—I>éjen subir, por favor, 
d  t e a  señora que está oa- 
torma.

—A  ver si oree usté que 
t í  tranvía ee un cotíie- 
ambolancia.

—Que me matan, Sme- 
reociano.

—Anda, anda, baja, que 
lo  meter será qué noe asen- 
tomoa en un banco d tí R e ­
tiro.

—¿ Y  m i pie?
—Udo máa pa tí banoA

ROU .

LOS DISGUSTOS
Y  L A S  C A N A S

T 8  un recurso muy gastado ontro lee sscrHe 
rm  el hacor oncanécsr on una noche a l«* 
protagonistaa t e  eus novelas... Para üle 
acumulan eobre sus desgraciadas poreonae- 

eon un anaeñam iente quo cao t e  lláno en ol Cé 
d igo  Pona ’, ta l cúmulo do centratiem poe y  advc* 
eidados q u *  en ^  u ltim e capitulo so ven obUs*' 
doe a escrib ir: “ Mario, a la m añané tígu iente, *• 
m iré  al Sepojo y  observó quo sus ttanee ee habías 
p laW ate  on contadas h o ra * "

Mucha* vecee noa han dado ganas t e  •oicItM ' 
t e  loe au to r** U  secreta fórm u la  t e  seta rip ió* 
y  párfocta labor d *  o rfeb rería ; poro cuando u" 
novelista no* con f**ó  que había hecho •ncanort* 
a l jovon  M ario para cosario con ta anciana eoir 
teca , eon el único objoto t e  qu* las lectora* 
adv irtioran  quo m  trataba d * un m atrim onio d » »  
Igual, énjoncea om poiam oe a •ospechar qu* *»® 
t e  loa oncanocirTriento* prem eturoa oran nada mi*
que una a !egre  fantasía.

Y  ahora, B. Stiede, t í  eonocldo pro fesor t e  ^  
Un lve rtídod  t e  Sariín, ha ven ide ■ confirmarn** 
en nuteti-M  sospechas y  ha dsacubierto con rlg®' 
rose análisis qu * ja m ó *  en la vida ae ha podíó* 
d a r t í  ceso t e  que nuee tro»  eab tíloe  se vu tív** 
súbftbmante btancos. L o *  N etoriadoree—aeegur» ** 
sabio p rofesor quo np# cuentan cóm o M aría A** 
tonJSta sneaneció durante la noche precedente * 
MI ojecwoión fa ltan  a la verdad (ceea. por sé* 
pertS) corrien te  en tre  loe h isto riad w ee), y  lo* 
r t ía tan  qua Enrique IV, al a n te ra r^  t e  lo* **** 
g r ien to * suceao* t e  la noche t e  San B a r to W "*  
experiznontó una co pioaa novada *obro *u n e ^  
cabtík ), tam poco é tíán  dentro t e  ta etarto .- 
que t í  cabello— añade t í  docto catedrático—^  
puS te  b lanquear por un proceee tanto y  grítk— 
t e  fa lta  do p igm entación, diebide, p r in c lp a lm * ^  
a eaeasez de aümentoo o a  üeaequiHbrio* 
coa padecidos duranto un eentlnusdo desfil* 
tiem po...

Do m odo q t e  ya  lo saben nuestro* « • t r - 'n »^  
tactores y  am able* lectora*. N e  duden en re e i^  
za r  rraveiat en la* que Jo* par*onaj««, por 
ntaocJa* particu lar** d t í autor, envej&ecan, 
t í  transcurso de una noche triste; t í r »  a la 
t e  una sola página... lE a te  e* t e  todo punto * 
toterabtal P o r  lo  ú n ke  que *e  podía paaar, y* 
aatá m ás dSntro do ta vero ftn M  ■ y  a íem pr*  ̂
•oa im presclndlb lo casar a f jo v e a  M ario  eon 
anciana condeca— , *s  c oa  quo te ta  ae áecMA 
toñ ta ** t í  p e lo .»  lE sto  a f que puote  r o a S s a r * * ^  
Iw itíferda ra p id iz l BU ENAS NO CH E*
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